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P -"s t* I í l 1 1 ( \ ! Orden Publico durante la República,, que 
I « » F I d H U e r i d U i vino exprofeso de Getate para asistir al 

• . . «_ ' mitin. de conciencia y la neutraii 
dad de la Escuela 

El mitin del domingo 
La concurrencia, hora y media antes 

de empezar el acto, era enorme. 
El público ocupaba lo» sitios preferen-

tes en el amplio lccal de «Lo Rat Penat» 
desde la nueve y minutos de la mañana. 

A las diez menos cuarto era ya impo-
sible penetrar en el salón, totalmente 
lleno de público. 

La presencia de nuestra compañera 
«Violeta» fué acogida con grandes salvas 
de aplausos. 

Entre el público figuraba una nume-
rosa y bellísima representación del sexo 
femenino. 

Acudían á cada momento nutridos gru-
pos que no podían penetrar en el teatro 
y se marchaban á causa de la lluvia. 

La llegada de Sol y Ortega, Iglesias, 
Lerroux y Castrovido fué acogida con 
delirantes ovaciones y produce honda 
.sensación. 

Los asistentes 
Han sido muchas las personas signifi-

cadas de todos los partidos que han asis-
tido al mitin. Es tarea imposible hacer 
una lista completa de nombres sin incu-
rrir en lamentables omisiones 

Nos limitamos á dar los que conserva-
mos en la memoria, solicitando perdón 
por los olvidos. 

En el esc nario tomaron asiento los 
Sres. Sol y Ortega, Lerroux, Salillas, 
Dr. Vera, Zulueta (D. Luis) Barcia, Es-
col i, Rivera Pastor, Lupiani, Dorado, 
Valdivieso, «Violeta», Barea, Gallego, 
Martínez Sol, Mortira, Peyronceli, Del 
Pino, Besteiro (D. Julián), H lario Ayu-
so, Amarillas, Galán, Cortabarria, Ureña, 
Martín Rey, Pey Orde'x, Luzuriiaga, Ga-
llego Arroyo, Mori, Giaard de la Rosa, 
Oria, Sotero Pascual, Trompeta (don 
Eduardo), López y López (D Eduardo), 
García Moreno (D. Alejo), Ureña (don 
Rafael), Ginard de la Puente, García 
Gómez (D. Manuel), Lamana, Villar 
(D. Antrnio). Villamor, Ballester Soto, 
Martin Rey (D. Cristóbal), Fernández de 
Velasco, Tato y Amat (D. Miguel), Mo-
ñones, De Buen y Lozano, Molina More-
no, Tapia (D. Luis), Del Rey (D. Ama-
lio), Narganes, Aguilera y Arjona, Mo-
desto Pérez, Santa Ana, Heredia, Santo» 
Barro, Villegas y D. Miguel Pérez, nues-
tro querido amigo, el amigo intimo de 
<D. Nicolás Estévanez, el que fué jefe de 

Empieza el acto 
Preside el acto el insigne Simarro, 

quien da cuenta del objeto del mitin, es 
decir, pedir la libertad de conciencia y 
de enseñanza y, precisimetite, á un Go-
bierno liberal, que puede hacerlo. 

Asi, pues—dice—, estamos aquí todos 
los que no piensan con la rel gión oficial 
de España. 

Aquí estamos evangelistas disidentes, 
israelitas, personas apartadas de toda re-
ligión y también masones, sostenedores 
de escuelas laicas, etc. 

j También están representantes de dis-
¡ tintas fracciones republicanas: el Sr. Sol 
' y Ortega, escondido por excesiva modes-

tia... (Grandes y estruendosos aplausos), 
y el Sr. Lerroux. (Grandes aplausos.) 

Ss hiu excusado de asistir, porque tie-
ne una h ja gravemente enferma, D. Mel-
quíades Alvarez, y por estar ausente de 
Madrid, D. Rodrigo Soriano. También 
viene con nosotros Pablo Iglesias. (Gran-
des aplausos.) 

Así mismo se ha invitado al jefe del 
partido liberal. (Risa?), considerando co-
mo jefe del partido al del Gobierno ac-
tual, presidido por Romanones, aunque 
no todos los liberales están conformes; 
pero el Sr. Romanones nos contestó 
que no podía venir, es decir, que no es 
liberal. 

Pero á pesar de esto, aquí asisten (sin 
permiso) los liberales Sres. Morote y Or-
tega Gasset. (Aplausos.) 

Y termina diciendo que el acto no es 
una controversia religiosa, es una cues-
tión política que se relaciona con todas 
las religiones. 

A continuación el Sr. B'.anco Soria le-
yó gran número de adhesiones, entre 
ellas las de los Sres. Pérez Galdós, Ro-
drigo Soriano, Miguel Morayta y de va-
rios organismos nacionales y extranjeros 
que publicará F L MOTÍN en el número 
próximo. 

Y comenzaron los discursos. 

Lucio Martínez 
De la Casa del Pueblo, que es acogido 

con grandes aplausos. 
Comienza diciendo, con gran modestia, 

que él viene porque le ha enviado la Casa 
del Pueblo, pero sin méritos suficientes 
para hablar en un mitin en el que figura 
la intelectualidad más sana de España. 

Habla de la educación, y añade que si 
los intelectuales quieren abrir el cauce 
de las ideas, acuaan á pedir el esfuerzo 

i del proletariado que dará sus brazos 
(Ovación.) 

Y (n las escuelas no debe enseñarse 
otra cosa que las Ciencias; ¿para qué el 
Catecismo? ¿Para qué nos sirve? (Gran-
des voces: ¡Para nada! ¡Para nada!) Y es 
que á nosotros no nos hace falta el Ca-
tecismo para hacer el bien por el bien 
mismo. (Ovación). 

CuanJo salgamos de aquí nos dirán 
que somos los sin Dios. Si en la cúspide 
de nuestra labor está el ideal, allí encon-
traremos nuestro Dios. (Aplausos). 

¡Nos llamarán los sin Patria! ¡Ellos, 
que no han hecho otra cosa que poner 
escapularios á nuestros compatriotas para 
llevarles á morir al R 1, mientras se que-
daban en su casa! (Gran ovación). 

Tenemos que ir en contra de la Igle, 
sia, porque representa el oscurantismo-
la negación de la Ciencia. 

Y termina diciendo que loi obreros 
organizados colaborarán con los intelec-
tuales para llevar á la acción las teorías 
de éstos. (El discurso elocuente, cálido, 
lleno de sinceridad y sentimiento del jo-
ven obrero, es premiado con una cariño-
sa ovación). 

Francisco Oviedo 
En representación de los evangélicos 

españoles. 
Dice que no pueden los protestantes 

sustraerse á esta rebeldía de los disiden-
tes de la Iglesia católica, porque nadie 
como ellos ha sufrido los efectos de la 
tiranía de Roma. 

En España—añade—no hay más pro-
blema que el de la cultura. 

Nos encontramos en el a b c de la 
emancipación del espíritu, que lleva mu-
chos siglos de atraso per la sumisión de 
las almas al sentimiento belicoso, apresi-
vo, personal de la Iglesia romana. 

Protesta de que se haga de las religio-
nes instrumentos de tortura para las con-
ciencias. 

Niega el derecho de los católicos á 
aprovechar la fuerza del Estado para for-
zar la conciencia de los niños cuando se 
respeta la de los mayores. 

Rechaza el procedimiento de imposi-
ción seguido por los católicos para lievar 
á las inteligencias débiles de los niños 
ideas que no pueden concebir y que ni de 
mayores comprenden. 

Rechaza que en nombre de la religión 
se exija «cédula religiosa», porque cada 
cual es dueño de su conciencia. 

Expone la triste condición de vida en 
que se tiene á los evangélicos. 

Termina requiriendo á los concurren-
tes á este acto de tolerancia que perse-
veren en el movimiento de defensa de la 
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libertad de conciencia y sean en el por-
venir salvaguardia de tsta libertad. 

(El notable, razonado, liberalismo dis-
curso del S ' . Oviedo fué escuchado con 
gran atención y aplaudido calurosamente 
al final). 

JVUnéndez Pallarás 
Grandes aplausos acogen la presencia 

del representante del laicismo. 
Entra á definir la ti ndencia del actc. 

Defendemos algo que está sobre la vida 
misma, la libertad de la conciencia. 

Vamos contra la tiranía, que impone 
al espiiitu esclavitud y muerte. 

Esta demanda sencilla podía ir enca-
bezada por el Nuncio. 

¿Qué seria de los católicos en paí'es 
como Inglaterra, Norte América y Ale-
mania, si se siguiera con ellos procedi-
mientos de tiraría como ellos siguen 
aquí. (Aplausos) 

Manifiesta que la caótica legislación 
española tiene recursos para todo, y que 
en ella está infiltrado el catolicismo. 

Se impone en los cuarteles y se impo-
ne en los tribunales. 

Nuestra demarda, en armonía ccn las 
ofertas del partido liberal, es la escuela 
neutral, no la escuela sin Dios, sino la es-
cuela racional, libre de prejuicios para el 
desai rollo déla razón por la razón misma. 

Queremos librar, á la instrucción pri-
maria de esos perjuicios. 

No proscribimos la enseñanza leligio-
aa, sino que n gamos al Estado el dere-
cho de imponerla, dt jando esta función 
para los sacerdotes en el templo ó tn el 
domicilio. 

La Constitución, apoyada por un ar-
ticulo del Código penal, castiga el hecho 
de obligar & alguien á realizar actos reli-
giosos que pugnan con su conciencia, y, 
sin embargo, la religión s'gue imponién-
dose. (Ovación.) 

El Estado no puede tener religión, por 
que no tiene alma. 

La libertad se consagra en la escuela 
mediante una educación integral. 

La enseñanza de la religión antes del 
desarrollo de la inteligencia es intolera-
ble porque atrofia la razón. 

La enseñanza religiosa, si precede á 
toda otra, crea el fanatismo. 

La religión en la voluntad puede ser 
virtud; en los labios es hipocresía, y en 
la inteligencia es fanatismo. 

La escuela neutral hará alumnos, pero 
no hará prosélitos. Por eso es honrado 
defender esa enseñanza. 

La libertad ha de tener como base la 
de cultos, y como consecuencia la sepa-
ración de la Iglesia y el Estado. (Gran-
des aplausos). 

Pregunta si les católicos temen la 
controversia con otra rtligión porque eso 
seria señal de inferioridad. 

Condenamos el fanatismo rojo como 
el negro, pero éste se da en razón de efec-
to y aquél en razón de causa. 

Nosotros respetamos la religión en el 
alma de quien la siente, pero no en los 
que la explotan para fines mundanos que 
van contra la religión misma. 

Queremos libertad para la cátedra, la 
escuela, la prensa, la tribuna, porque por 
ellas se d.funde la luz en las conciencias. 

(Una clamorosa ovación subraya el 
discurso del grandilocuente tribuno. Su 
discurso del domingo, que el público oyó 
con delicia y admiración, fué insuperable 
en la forma y en el concepto.) 

Jorge Fliedner 
Hace uso de la palabra en representa-

ción de los evangélicos extranjeros, Jor-
ge Fliedn;r. 

(Su presencia en la tribuna es acogida 
con aplausos.) 

Comienza manifestando que no es es-
pañol y que, por consiguiente, no puede 
emplear bien en su discurso la hermosa 
lengua de Castilla, pidiendo al público 
tolerancia. 

Añade que los evangélicos extranjeros 
no han hecho nunca manifestaciones os-
tensibles en contra de la religión del Es-
tado, que si en este acto se hubiera tra-
tado de esto, no habría tomado parte. 

«Nos cone ctamos los evangélicos á 
tomar iniciativas privadas. Sin embargo, 
el acto de hoy es un alegato en favor de 
la tolerancia, un acto verdaderamente li-
beral.» 

Pone el orador varios ejeuplos, entre 
ellos ti hecho de haberse iniciado por 
parte de los católicos campañas encona-
das en contra de unas capillas protestan-
tes de Barcelona, que demuestran la es-
casa tolerancia de los católicos, ponien-
do obstáculos al establecimiento de aque 
lias capillas mientras las casas de juego 
y las de prostitución, se colocan en las 
grandes explanadas. (Grandes aplausos.) 

En los países en donde la religión del 
Estado es el protestantismo, se guarda 
con los católicos todas las consideracio-
nes; en cambio en España se llega hasta 
el punto de o b l a r n o s á los protestantes 
á descubrirnos ante aquello en ¡o que no 
crefmos. 

Hace el orador protestas de amor y 
respeto al cristianismo, extrañándose de 
que aquellas intclerarcias las cometan 
los católicos á titulo de cristianos. 

(La serena, meditada, noble v razona-
da oración del joven alemán, faé escu-
chada con profundo respeto y sgrado, y 
ap audidisima al final de su discurso). 

E- Ortega y Gasset 
Diputado á Cortes y catedrático; dice 

que asiste á un acto como este porque 
es 1 beral, y el liberalismo es consubs-
tancial con la tolerancia. 

He de deciios. con un alto pensador 
que es signo de flaqueza no conceder im-
portancia á tales manifestaciones. 

Si no vamos tras de la expansión espi-
ritual, tras de la enseñanza, base de los 
hombres del porvenir, no podremos a«pi-
rar á ser un país moderno. Es preciso que 
ocupemos en Europa un lugar que no 
ocupamor 

La tolerancia está consignada en todas 
las legislaciones de los pueblos moder-
nos. En cambio, la intolerancia, veila en 

Africa. La tolerancia ha hecho á Europa; 
la intolerancia á Africa. 

Seamos todos tolerantes; conviértase la 
tolerancia en uta claridad meridiana. 

Es indispensable que creamos muchas 
de las cosas que ha sustentado el Sr. Me-
néndez Pallaiés. 

Todos podemos abogar por ellas; hasta 
los católicos más feivorosos. Hay prece-
dentes en favor de la tolerancia. 

El voto part'cular del Sr. Labra, publi-
cado en los periódico?, es un alegato im-
portantísimo en f¿vor de estas asevera-
ciones. 

El mitin de la tolerancia de fe, lláma-
se al acto que estamos celebrando. Y así 
como por los cables de la marina inglesa 
cruza un hilo rojo, cruce también uu hi-
lo rojo que simbolice la tolerancia, por 
la trama de nuestros actos. 

(Al auditorio no se le ocultaba la gran 
importancia de la presencia en la tribuna 
del joven diputado de la mayoría, culto,, 
liberal genuino, y que pertenece á dos 
familias tan ilustres en España Su asis-
tencia al mitin merece elogios. Cuando 
terminó 8u bien pensado y bien expresa-
do discurso se le premió con calurosos y 
prolongados aplausos.) 

Roberto Castrovido 
El doctor Simarro se levanta y anun-

cia que el director de El País, Roberto 
Castrovido, va á usar de la palabra en 
nombre de todos los republicanos. 

Al ocupar la tribuna el diputado por 
Madrid, nuestro querido director, la ova-
ción que le tributa la gente «s ensorde-
cedora, oyén lose voces: «¡Viva el dipu-
tado honrado! ¡Viva nuestro diputado! 
¡Viva Castrovido!» 

Cuando cesa la ovación dice Castro-
vido: 

Ciudadanos: Voy á hablar en nombre 
de todos los republicano!, oiclo bien; de 
todcs los republicanos, sin distinción de 
colores ni de sobrenombres. 

Y el hablar en nombre de todos los r¿-
publicanos es para mi un honor tan gran-
de, que me creo, y quisiera acertar, que 

1 el indicarme á mí para que hable en 
| nombre de todos, es ccn la esperanza de 

que continúen juntos; antes de hablar de 
otra cosa, yo me atrevo, como individuo 
del partido republicano, á rogar, á supli-
car, á pedir, que sea cierta la unión. Y 
en nombre de la Patria, del engrandeci-
miento del pueblo español, del bien co-
lectivo, exijo que todos los republicanos 
estén siempre unidos, siempre juntos, 
siempre con una misma aspiración. (De-
lirante ovación que dura largo rato ) 

Yo — continúa diciendo el Sr. Castro-
vido—soy un español á la ant'gua, y 
quizá por esto las censuras á mi España 
tjUerida me causen mayor sensación que 
á los españoles moiernizidos. Por esto 
me he avergonzado cuando he oído las 
cosas que el pastor protestante Sr. Flied-
ner, nos ha dicho. Y lo grave es que son 

| ciertas, que en España no hay tolerancia 
ninguna en materia religiosa, desde que 

i los Austrias nos la arrebataron. 
I ¿Y qué esperanza podemos tener con 
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estos Gobiernos liberales, mezquinos, ra-
quíticos, cobardes que no piensan más 
que en tus combinaciones particulares? 
Y sabed que de todos los que componen 
el partido libera), sólo exceptúo á les se-
ñores Morote y Ortega Gasset. (Aplau-
sos). 

La libertad en materia religiosa es ab-
solutamente neces; ria, y sólo al partido 
republicano le cabe el honor de cobijar 
tajo sus principios á individuos de todas 
las religiones, á individuos que no profe-
sen reí gión algún?; para ser republica-
no basta ser un ciudadano; nosotros no le 
preguntamos á nadie si cree ó no cree 
en Dios; nosotros queremos que la liber-
tad sea amplia y grande para que no se 
dé el caso de que los hombres separen 
los cuerpos al morir, enterrándolo» en 
cementerios distinto»; esto es, separando 
á los que en vida estuvieron unidos por 
el amor. Es preciso, necesario, que haya 
libertad, para que lo» sacerdotes se pue-
dan casar y no se dé el triste y lamenta-
bilísimo caso del sabio escritor Sr, Pey 
Ordeix, quien es victima del Estado es-
pañol, que ha perturbado su vida y su 
tanto hogar, santo dos veces: ura por el 
amor y ot a porque en él ha nacido un 
hijo. (Ovación). 

En preciso la libertad, pero liberta! de 
veras, no fingid?, que llegue hasta la se-
paración de la Iglesia y el Estado. (Nue-
va ovación). 

Alude, en párrafos brillantes y enér-
gicos, á la secularización de cementerios, 
A la expulsión de las Ordene» religiosas, 
al cumplimiento del concordato, al mo-
dus vivendi y á la ley del Candado, para 
sacar ía tristísima y evidente consecuen-
cia de que Romanones, el gran cacique 
en lo espiritual, en lo temporal y en Gua-
dalajara (ri.-a1), no hará nada absoluta-
mente, como no sea favorecer todo cuan-
to pueda á las Ordenes religiosas. (Aplau-
sos.) Y mientras en España pasan los 
años y no hacemos nádalos republica-
nos, hasta en China hay proclamada la 
República. (Muchos aplausos.) Nosotros 
llegaremos a conseguir lo mismo si se-
guimos coligados con los socialistas, y 

o, que he combatido á todos los repu-
"icanos, pero que no les he injuriado 

amás, os pido que nos unamos todos 
os republicanos y todos los socialista» 

y que no nos separemos hasta que haya-
mos implantado la República en España. 

(El público, electrizado por la emoción 
que trasmitió Castrovido en sus pala-
bras, le tributó ura nueva ovación, que 
curó largo rato. Y el redactor que hace 
estos apuntes, desobedece la orden del 
maestro, y lo consigna aquí porque debe 
y quiere hacerlo. Es obligada devoción 
á la verdad.) 

Luis Morote 
El doctor Simarro: Correligionarios: 

hadamos invitado i los israelitas queea 
distintas partes del mundo hablan nues-
tro idioma, para que olvidándose de la 
quema de 1492, vinieran y dtjaran oír 
su voz en este acto. No han podido ve-
nir, pero aquí Ies representará el diputa-

do Luis Morote, (aplausos); asi es que, 
si triunfan las damas católica*, ya sabéis 

3ue M rrote será el achicharrado por ju-

io. (Muchas risas.) 
Y concede la palabra al diputado á 

Cortes por Canarias. 
El Sr. Morote dice que va á usar de la 

palabra en nombre de millares de julios 
que viven en el Norte de Africa, en Tur-
quía y en otra» partes del mundo. 

Muchos aplausos acogen su presencia 
en la tribuna. 

Lee el siguiente telefonema que acaba 
de recibir: 

«Luis Morote.—Teatro Rat Penat. 
Cincuenta mil israelitas españoles re-

sidentes Norte Africa poseedores libertad 
culto, gracia Tratado franco-español, en-
cárgacme adherirles acto, deseando espa-
ñoles metrópoli, sin necesidad presión ex-
trar jera, sean tratados mismo pie espa-
ñoles colcnia africana.—Alfredo Brisac.» 

De modo—dice—que para tener liber-
tad de conciencia habrá que irse á Ma-
rruecos. Los españoles consiguen allí lo 
que no pueden conseguir en Españi. 

El Estado—añade—no cumple con su 
deber en cuanto á no conceder no sólo la 
libertad de conciencia, sino ni aun la to-
lerancia. 

Niega que haya faaatismo rojo, dicien-
do que lo único que hay es fanatismo ne-
gro. 

Por algo dijo Canalejas: «Hay que dar 
la batalla al clericalismo.» 

Los que tenemos el honor de no ser 
católicos, estamos en condición de infe-
rioridad respecto á los que profesan la re-
ligión oficial. 

El Estado no ha cumplido nunca con 
su deber en materia religiosa; ni libertad, 
ni tolerancia ha dado. 

Secularizar la vida privada como yo lo 
he hecho, lo hacen pocos. 

Recuerda á propósito de la intransi-
gencia española, lo que decía Cánovas 
discutiendo la Constitución del 76: «Tres 
cosas nos diferencian de los países cultos: 
la isclavitud, los Barbones y la intole-
rancia religiosa.» 

Pues bien; todavía subsiste ésta y se 
pus de decir que hasta hemos retrocedi-
do, porque yo recuerdo que los católicos 
pusieron en el siglo xv, en el frontis del 
Hospital de Santa Engracia de Zaragoza: 
«Domus infirmerum urbi te orbe». En-
tonces los creyentes practicaban la cari-
dad con todos los hombres de todas las 
creencias, y ahora, para saber lo que ha-
cen, no tenéis mis ijue recordar el caso 
Queialtó, y lo que ha dicho el otro día 
el doctor Madin^veitia en la Prensa. 

A mi no me importan las responsabi-
lidades; yo, como veis, fcab'o en nombre 
de los israelitas y no soy judio; pero no 
soy tampoco católico, ni prefeso ningu-
na religión; soy lo que debo ser, un sér 
libre y consciente, y así creo que debi-
mos ser todos los hermanos de una mis-
ma familia, y olvidar la otra vida y ser 
buenos en ésta. El socialismo es mejor 
que el cristianismo, pues éste labra el cie-
lo v el otro labra la tierra. (Ovación). 

Estoy fundamentalmente donde estaba. 

Sostengo los principios de la demo" 
cracia, y si hace falta para defender la 
libertad religiosa volver al campo políti-
co donde estuve, íllf iré; porque creeré 
que sólo ahí se puede estar. 

Los pueblos intolerantes van á la de-
cadencia. 

Mueren las naciones intolerantes y son 
cada vez más fuerte» lo» pueblos tole-
rantes liberales. 

(Las últimas palabras del culto escri-
tor producen hondísima sensación y el 
público hace á Morote una o\ ación ca-
riñosa y prolonga ía. El ilustre periodis-
ta fué felicitado efusivamente por su ma-
gistral discurso). 

Pablo iglesias . 
Es saludado con una salva de aplausos 

y con vivar. 
Empieza diciendo que trae la represen-

tación del partido socialista, y por eso 
viene complacido á este acto político, 
esencialmente político. 

Con la política, poderosa palanca, todo 
se mueve. 

Nuestro ideal es acabar con el poder 
clerical. Del lobo un pelo. Pedimos has-
ta la separación de la Iglesia del Estado; 

fiero no desoímos las voces de los que 
ucban por reformas. 

¿Cómo no hacerlo en un pueblo pobre, 
donde la Iglesia es rica? ¡Aquí, en el pue-
blo de las rogativas, donde no se sabe 
ciencia y si Catecismo. 

Se refiere á la acción capciosa de las 
damas católicas, que dividen las familias 
de los obreros y siemb aa la discordia. 

Nosotros, los obreros—dice—, sabe-
mos mejor que nadie cuin dañino' es el 
poder clerical. 

Y porque lo sabemos vamos contra él. 
Los individuos de la Iglesia votan— 

los he visto yo—i los enem'gos del pue-
blo que encarecen la carne. Y el poder 
clerical apoya á M tura y Cierva que nos 
deshonraron ante el mundo fusilando á 
Ferrer. (Gran ovación). 

Cita el principio de libertad, consigna-
do en la Constitución. ¿Quién hizo esa 
Constitución? Ellos. Los poderosos. Pues 
cuanio la hicieren y cons'gnaron ese 
principio, es porque lo consideraban bue-
no. ¿Por qué no cumplen esa Constitu-
ción? 

Lo que pasa es que aquí no ha habido 
nunca liberales en el poder, sino reaccio-
narios disfrazados con caretas de libertad. 

Ahí está la vergi\;nza de los que lo ha-
cen todo mirando la cara al Vaticano. 
Un Mendizábal no lo hubiera h;cho. 
(Ovación). 

Estos liberales ni quieren, ni pueden 
hacer nada, porque están bajo la tutelá 
de la Iglesia. 

¿Queréis un ejemplo de la influencia 
del poder clerical? Pues mirad lo sucedi-
do con la Comisión organizadora de < ste 
mitin, que no encontraba l jcal dond. ce-
lebrarlo, por las maniobras del Gob erno 
que amenazaba indirectamente á los due-
ños de teatros. 

Combatiremos asi á los enemigos, al 
encubierto y al otro. ¿Que para ello hay 
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que luchar? ¿Que hay que derribar insti-
tuciones? Se hace, en la confi inzi de que, 
unidos por los lazos de la solidaridad 
humana, llegaremos donde tengamos que 
llegar. 

Para esa obra de liberta 1, de cultura, 
de dignidad, siempre se podrá contar con 
los trabajadores. 

(El her liosísimo discurso del «leader» 
del socialismo esDafnl, por lo sano y se-
vero de ¡os principios, y la admirable 
contundencia en la exposición, agradó 
extraordinariamente á todos. Y todos 
ovacionaron clamorosamente al bueno, 
al honrado, al infatigable luchador Pa-
blo Iglesias.) 

Doctor Simarro 
El insigne profesor de la Universidad 

Central hace el resumen del trascendental 
acto y explica nuevamente la significa-
ción y los propósitos de los disidentes. 

Estos no van contra la religión, aun-
que en Eso ña la Iglesia católica ha es-
torbado mu:ho el progreso de la patria. 

Hace un precioso símil diciendo que lo 
mismo que los vampiros mientras chu-
pan la sangre de otros animales le ha-
cen aire con sus alas, aquí los Gobier-
nos—los ri:03 chupan la sangre de los 
españoles, y el clero hace aire. (Grandes 
risas y aplausos). 

Afirmm los católicos que nuestras 
ideas son de antipatriotas, pues que, se-
gún dicen, las tomamos del extranjero. 
¿Qué tiene ello de particular? Habrá mu-
chas señoras que encarguen á París sus 
sombreros. Por qué no hemos de tomar 
nosotrós de allí las ideas, que es lo que 
está debajo del sombrero. (Grandes risas). 

¿No traemos cañones Krupp de Ale-
mania, cañones Schneider de Francia, 
pólvoras inglesas? ¿Por qué no hemos de 
traer en vez de armas de destrucción, 
ideas de humanidad y de progreso? (Gran 
ovación). 

Recuerda que la Inquisición inmoló su 
ultima victima, el maestro Ripoll, en Va-
lencia, y aventó sus cenizas, por el solo 
motivo de leer á Rousseau, y sin que se 
declarase que era anticatólico. 

Ahora, los que tenemos la franqueza 
de decir públicaméate «no somos católi-
cos», venimos aquí á esta reunión públi-
ca. ¡A ver si se atreven á quemarnos! 

Y ha terminado el acto. 
(El admirable discurso de Simarro, de 

una fina y demoledora ironía, y de una 
elevación de pensamiento verdaderamen-
te maravillosa, causó un gran encanto 
por su lógica é incontrovertible argumen-
tación. El glorioso catedrático escachó 
una prolongada y calurosa ovación). 

A la una de la tarde terminó el acto. 

La Libertad 
en las Catacumbas 

Mientras el Gobierno ofrecía al Nun-
cio las calles d¿ la capital y 1 os salones 
del real Palacio para hacer alarde del es-
pirhu inquisitorial, despótico y terrorífi-

co, poniendo al servicio de su cortejo las 
carrozas de la soberanía,, imposibilitaba 
la celebración de un mitin á las izquier-
das cuya ayuda había splicitado. 

Los israelitas del ano 1913 pudieron 
convencerse de que en las esferas gu-
bernamentales, no deben esperar asilo 
mejor que el obtenido, por sus antepasa-
dos del siglo xv. 

Los protestantes de nuestro tiempo 
pueden haberse convencido también de 
que, en lo alto, sigue, humeando la an 
torcha de la Inqaisición que quemó á 
sus antepasados. 

Y los disidentes todo3 han podido cer 
dorarse de que la Inquisición en España 
vence, reina, é impera, sólo que lo ma 
nifi -sta en distinta forma que antaño. 

Tal es el cuadro de actualidad. 
Entra en Palacio, triunfalmente entre 

el estrépito de las músicas, el símbolo 
de la hoguera, de la confiscación, de la 
delación y del terror, á la vez que la Li-
bertad es perseguida y desterrada de la 
corte, y ha de refugiarse en los subur-
bios, en lo %at Venal, como legión ex-
tranjera, expulsada de la ciudadanía. 

Y allí, en aquellas catacumbas, se ha 
p~o lucido algo que á estas horas quizás 
preocupe al Nuncio .y á sus fautores. 

Discurrió el emisario del Papa por las 
calles de Madrid, rodeado del aparato 
ofi:ial, por entre un pueblo indiferente. 

En la misma entrada del Palacio, la 
manifestación pooular consistía en una 
docena de mendigos, otra de aficionados 
á rarezas, y otra de gentes irónicas. Ni 
una cabeza se descubría; ni un saludo se 
dirigía á la carroza. Más que la persona 
del Nuncio interesaban los jaeces de sus 
caballos. 

Y es que el Nuncio es extraño para el 
pueblo español, y es desconocido todo su 
simbolismo. El Papa ha muerto en el 
sentimiento nacional. 

En cambio, en aquellas catacumbas de 
Lo Ral Tenat, brillaoa fulgurante el alma 
española. En los rostros curtidos por el 
sufrimiento y el trabajo, leíase la historia 
del gran martirio del pueblo. Las cabe-
zas aplanadas por ei dolor y por la afren-
ta, erguíanse de momento amenazadoras 
y vengativas. 

Ráfagas de ira volaban por la atmós-
fera, el viento transportaba en sus ondas 
el rugido del pueblo español que decía: 
«aqii el Estado es el extranjero». 

No es fácil describir el estado espiritual 
del mitin. 

Un orador arrancaba la máscara de 
moderno liberalismo á la Monarquía, de-
jándola en sus desnudeces de vieja ace-
cinada... El pueblo reía con la explosión 
del voluptuoso escarnio ante la figura 
macabra de la hipocresía descubierta. 

Otro orador monárquico, confesaba 
sus barruntos de la incompatibilidad en-
tre la Monarquía y la decencia nacional y 
juraba ser antes español que monárquico. 
El aplauso popular subrayaba su valen-
tía y estimulaba su sinceridad. 

El creyente extranjero explicaba las 
burlas que en Esoaña sufren sus creen-
cias, y la masa popular arrojaba sobre la 
Monarquía la responsabilidad, sumándo-
se al duelo del huésped engañado. 

Allí se oroclamó la bancarrota de la 
Constitución en manos de los gobernan-
tes. Allí se descubrió al vamoiro romano, 
aleteando sobre el pueblo español narco-
tizado en sus energías. 

Allí Pallarés paso de manifiesto la 
anarquía de las leyes y la ausencia de la 
justicia. 

Allí el socialismo se declaró víctima 
consciente del clericalismo. 

Ráf t ras de tempestad recorrían el sa-
lón, in(limában3e los rostros, encendían-
se las pupilas y movíanse convulsiva-
mente los labios. 

Castrovido llegó al fondo del alma es-
pañola. 

E a contadas frases removió las fibras 
todas. Gritos da impaciencia coreaban 
sus sentencias. 

El Nuncio de S i Santidad no estaba 
allí; no pudo sentir el frío de aquel hor-
no ardiente. 

Eituvieron, en cambio, TODOS los re-
publicanos; TODOS los soci list í; TODOS 
los dnidentes eipañole»; TODOS los ex-
tranjeros de países liberales. 

Castrovido fulminó este conjuro y 
arrancó este juramento: 

¡TODOS á librar la batalla al clerica 
lismol 

El eitruendo popular clamó: ¡hágase! 

La doctrina de E L MOTÍN ha triunfado 
al fin. 

«El clericalismo es el enemigo.» 
E i el enemigo del PUEBLO, de la CIEN-

CIA, de l PROGRESO, d e l a CULTURA, d e l a 
LIEERTAD, de l HONOR y d e l a PATRIA. 

E» la vergüenza nacional, su ruina y 
su muerte. Así lo proclamaron los espa-
ñoles enfrente de los romanos. 

Hase verificado en los extramuros y 
en el M onte de I03 O ¡vos, el mitin por 
no hallar albergue en el centro de la ciu-
dad. 

La última frase de S ;marro fué la voz 
de mando al pueblo:—¡En guardia! 

Y á los Poderes les dijo:—¿Baseáis la 
España ant'católica, que decí» no ex'stir? 
¡aquí está! ¡Atreveos con nosotros! Lan-
zamos el guante á vuestra soberbia ira-
cunda. ¿Nos buscáis? Nosotros somos: 
prendednos y quemadnos si no sentís 
miedo. 

Ya lo sabe el Nuncio del Papa. 
Existe una Eipaña anticatólica. 
A los millares de ciudadanos allí re-

unidos, se les arranca CONTRA SU VOLUN-
TAD, por la fuerza y sin derecho, el diae-
ro para el culto y clero y para sueldo de 
la Nanciatura. 

TODOS lo han proclamado. 
El domingo comenzó de veras la rege-

neración de España. 
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Prodigios 
del C a t e c i s m o 

El Imparcial del dia i.° de Abril, re-
machando el clavo en defensa del Cate-
cismo, y contra los profesores que lo re-
chazan hace el siguiente panegírico, en 
cuya conformidad íflado unos paréntesis: 

«En nuestra patria todo está por ha-
cer (menos la religidn)... Es la tierra in-
culta (y llena de ermitas y conventos); 
los pueblos sin caminos (terrenales, pero 
con el camino recto del cielo); los hom-
bres que se van (y los frailes que se vie-
nen); las multitudes sujetas á privaciones 
dolorosas y á fatigas embrutecedcras 
(salvo las comunidades religiosas^; sala-
rios insuficientes para sustentar el cuer-
po (y en cambio lléname s de millones las 
almas de los muerios); miseria que lleva 
á la mujer á la fábrica y la cbliga á rom-
per el molde sagrado dtl hegar (metién-
dola monja); viviendas que lanzan al 
hombre á la taberna y al niño al arroyo 
(mientras los santos están tan holgados 
en sus templos riquisimos); todas las po-
dredumbres morales que engendra este 
cenegal (consagrado si Corazón de Je-
sús); un proletariado de levita que no 
encuentra empleo (métaníe frailes ó cu-
ras); incertidumbres por el pan de maña-
na, que hacen hoy áspera y brutal la lu-
cha por la vida (en cambio tenemos ase-
gurado el cielo), esas y otras semejantes 
son las llagas de la vida española (cató-
lica, apostólica, romana, mcnárqnica y 
jesuítica). ¿Y vamos á instigar otra vez 
la disensión rel'giosa y á causar un in-
cendio que devore las fuerzas nacionales 
cuando todo aquello está por remediar? 
(claro que ne; tedo ello se remedia con 
Catecismo). ¿Son catedráticos, hombres 
de pensamiento, los que de esa suerte 
ven la realidad española y diagnostican 
los males de nuestro pueblo y creen so-
licitar lo que ha de dar á éste vigor para 
ser algún dia elemento preponderante en 
la civilización? (¿Qué diablos van á ser 
hombres de pensamiento los enemigos 
del Catecismo? Si precisamente el Cate-
cismo enseña á no prnsar... Basta creer 
lo que uno quiera). Sonioja pensar que 
asi pueda discuirir lo que, al fin y al ca-
bo, es elemento director del espíritu na-
cional.» 

¡Sonrojémonos, si! 
¿Quiénes son los que renro jan al co-

legí? 
Pues, los firmantes de la exposición 

centra el Catecismo: Cija!, Simarro, Me-
dináveitia, Cossio, Azcárate... 

¡Sonrojémonos! 
Echemos esa porquería de Espafia. 
Pero ¿no nos acababa de decir el cole-

ga que Azcárate, Ccssio y Cajal eran 
lumbreras del mando y la flor de este 
«cenega!» español? Dijolo cuando fueron 
á Palacio. 

Ya lo ven D. Gumersindo y D. Mel-
quíades: griten ¡viva el %(y! para que El 
ímparcial Ies llame «sonrojo de la patria» 
V hombres «sin pensamiento». 

¿En qué quedamos? \ 
Por lo demás, el coíega tiene razón 

sobrada. 
En el cuadro que de España pinta, 

aparece claro como la luz del dia que to-
dos los males ?e deben á la falta de Cate-
tecismo en las escuelas. 

Si en vez de enseñar á her y escribir, 
se enseñara á rezar .y disciplinarse, no 
habría nada de aquello: 

El Dios próv.'do envjaria el maná celes-
tial. Cada fraile seria pn. Moisés que ha-
ría brotar fuentes de leche y de miel ccn 
la varilla mágica. Santa Bárbara ahuyen-
taría los nublados. Santiago defendería 
nuestras fronteras y su caballo aplastaría 
toda insurrección. Los ángeles vendrían 
á arar los campos ahora, áridos. La mu-
jer no tendría que ir á la fábrica, ni el 
niño al arroyo. 

Esto seria Jauja. 
El cálculo del colega, no marra. 
La prueba está en lo ocurrido hasta el 

presente, que, por haber dedicado Es-
paña todo su afán á cultivar la religión 
y á enseñar el Caxecismo, nos hemos en-
contrado con la tierra inculta y con el 
cerebro lleno de ignorancia, faltos de ri-
queza y de vergüenza, según lo prueba el 
articulo comentado. 

¡Señores, señoras!:.. ¿Que en el año 
1913 haya españoles capaces de escribir 
así y presentarse ante el mundo ct mo 
portavoces de la conciencia nacional?... 

Es el último prodigio del Catecismo. 
: • R . MAYOL 

LOS CLERICALES EN DANZA 

los p r á » ni Catecismo 
A los señores católicos no les cabe en 

la cabeza que en España haya catedrcti-
cos y maestros capaces de pedir al Go-
bierno monárquico, ta'libertad de con-
ciencia. 

No pueden asarlos vivos, según acos-
tumbraban sus antepasados; shora han 
de contentarse con asarlos en las llamas 
de sus iras maldicientes é insolentes; y, 

¡Vadosamente pensando, procuraren asar-
os y freiríes la sangre en sus intrigas 

para" dañarles en la carrér?. 
Por lo pronto, les han hecho oir sus 

gritos de indignación. 
¿Qué es eso dé que uros empleados 

dtl Estado se atrevan á recordar al Go-
bierno los deberes de civilización y cul-
tu>a? ¡Y que estos empleados se¿n maes-
tros, doctores y Jiqenciados consagrados 
como sabios per.él propio Estado mo-
nárquico! Esto es ina^uantab'e para los 
católicos, que p'cdrán ser muy ñec os, 
pero que en orgullo, vanidad y soberbia 
no se dejan aventajar por nadie. 

Hasta aqui decíannos.Ies católicos que 
en Es f aña nadip, fuera de ellos y de cua-
tro sectarios subvenciona tío s como ellos, 
se preocupaba de la cuéstión religiosa, y 
aún decían que te dos los españoles sen 
católicos. , . . . . , 

Este acto del profesorado oficial, les 

ha desconcertado sus argumentos. Ense-
guida han acudido á las cuentás, para 
buscar cuántos sen y cuáles son. 

En lo de cuales, el g lpe recibido es 
duro. Lo mejorcito de la Universidad y 
del Instituto se ha declarado disidente 
del catolicismo. ¡Los mejores profesores! 

¿Cuántos son? se preguntaron. 
En la primera hornada, aparecieron 

solamente un diez por ciento. 
Los católicos respiraron y se dijeron: 

¡cuatro gatos! 
Verdad os que, siguiendo esia propor-

1 ción en las demás clases sociales, resul-
tan ser ya dos m.llones los españoles 
que reniegan el bautismo de la Iglesia 
y execran los sacramentos que cuando 
niños Ies fueron propinados por sus ma-
yores. Alarmante es ya la cifra. Pero 
es más alarmante «i consideramos que 
aquella fué la primera lista, y que vari 
saliendo otras nuevas, lo cual aumenta 
la proporción, y descubre el embuste ca-
tólico. Porque basta esta proporción para 
probar que España no es católica. 

A fin de contrapesar á los sectarios de 
la libeitad, los sectarios del Papa van á 
correr sus bandejas en los claustros do-
centes y á formar sus listas. 

¡Excelente ide; I ¿Cuantos y cuales sa-
carán ellos? 

Ya lo veremos. 
Muy posible es que t ntre unos y otro» 

quede una zona de neutros, que no quie-
ran comprometerse por los blancos ni 
por los negros. Estos neutros, con sólo 
esto dicen bastante. No quieren com-
promisos ccn la Iglesia: no tienen con-
fianza en ella. 

De este modo se delimitarán los cam-
pos y a'go ganaremos. Por lo pronto es 
un terrible descubrimiento para el cato-

; lirismo oficial, esto de saberse que hay 
un núcleo de catedráticos que desafian 
la excomunión papal, el poderío del 
Nuncio y la intriga jesuítica. 

Y lo que irá aumentíndo el núcleo. 

El Esperanto 
j AL ALCANCE L)E TODOS 

por 
Julio Mer i gada Rc seno rn 

Sencillo mé odo para aprender el 
idioma auxilúr internacional, cuyo 
progreso es cada voz mayor por su 
extremada facilidad y los grandes be-

' neficios que reporta. 
3 reales ejemplar, de 1' s que uno 

quedará á beneficio de La Cruz Ro-
ja Republicana y otro para los co-
rre-ponsa os. Deven t i en esta Ad-
ministración. 

VERDADES PUtB 0 
(Juan L a r a s ) 

Segunda edición.—318 páginas. 
precio: 2 pe: et. s 

i. 
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Explicación 
Hace un mes y pico que E L MOTÍN no 

sale á mi guuo. Lleva artículos intere 
santes y bien escritos, pero va muy ama-
zacotado. Y es que he estado malucho y 
con pocas ganas de trabajar. Pero como 
ya estoy m:j .r, desde 11 próximo irá más 
ameno. 

Hermoso artículo 
Pocos dias hace publicó el Progreso 

de Barcelona un a ticulo firmado por El 
Conae de Guinorcondo, dedicado al ilus-
tre escritor aragonés Silvio Kossty, á 
propósito del envió de penados á traba-
jar en el f -rr. carril de Cinfranc. 

Silvio Kossty le contest i de este modo: 

Al conde de Guinorcondo 
en el «Progreso» de Barcelona 

Enterado de la postal «Trabajos for-
zados», que ust-d me dedicó lleno de 
generosa piedad. Aunque abogado, poco 
se me alcanza de materia penal ni siste-
mas penitenciarios, y obraría cuerda-
mente elevando el asunto á más señores, 
diputando por tales y en calidad de au 
toridades impotables en España, á mi 
ilustre amigo y conterráneo el doctor 
Salil'as, y al no menos i'ustre profesor 
D. Pedro Dorado M rntero, únicos in-
vestigadores científicos de altura que en 
tal materia ha dado nuestro tiempo y 
nuestra raza. No sea esto txcusa á mi 
pereza, y aunque de valor escaso, alU va 
mi opinión. Hace próxinamente un íño 
se promulgó una ley autorizando y re-
gulando el envío y empleo ds penados 
en las obras públicas. No tengo la ley á 
la vista; pero recuerdo que al leerla no 
me pareció muy descaminada. 

Por otra parte, el sistema es copia, se 
ha ensayado ya y rige, creo que en In-
glaterra y algú i otro país euro jeo. Pien-
so, pue?, que el propósito del legHaíor 
fué bueno, y romper lanzas contra ello 
malograrlo acaso f jera para los penados 
que al Canf¡ancse destinen, lo que los 
franceses llaman lepav¿ de l'ours. 

Entre el régimen e nbrutecedor y en-
vilecedor de la prisión cerrada, de las 
cuadras del presidio, y el régimen de tra-
bajo manual en plena naturaleza, creo 
que la elección no sea dudosa ni aun pa-
ra los penados, salvo bien eetendido, lo 
del cómitre, cuya crueldad se manifesta-
ra más difícilmente en la calle y á cielo 
abierto que en el secreto de 'a prisión. 

No ha:e mucho, en las velaias del re-
ciente invierno, leía yo dos libros, rela-
tos vividos del presidie: Li casa de los 
muertos, de Fedor Dostok :nsk', y Del 
cautiverio, de nuestro Cij?s Aparicio. Po-
cos libros me handtjido la Impresión 
hondísima Je e3te último. D >s años de 
estancia en el presid-o de «La Cabafa» 
del Mono de la H ibaia, relatados por la 
pluma de un escr tor altísimo. 

El Dante no halló para describir los 

circuios de su infierno tintas tan trágicas 
ni palabras tan sombrías y siniestras. 
Junto á la envilecedora ociosida I de las 
cuadras del presidio español, los trabajos 
f)rzidos y en campo abierto de las pri-
siones siberia-a<, son cuadros plácidos y 
casi idílicos. 

Por todas estas razones apuntadas, 
pi nso que el generoso altruismo del 
conde, mi amable comunicante, puede 
emplearse en labor más tficaz y urgente. 
El conoce y recuerda sin duda el crimen 
perpet'alo <n Huesca, hirá dos años: 
«El infai t cidio llamado de la calle de do-
ña Petronila», y ti encarcelamiento de 
mosén Prisco. A las primeras indagacio-
nes, dos mujeres aparecieron convictas y 
confesar; pero armando tenazmente ha-
ber recibido el cadáver del parvulillo de 
manos de mosén Prisco, sobrino y fami-
liar del obispo y en el huerto de su exce-
lencia. Encare-lóse ¿ aquél, f íese á Ma-
drid el tío obispo y no t irdó en ordenar-
se por el ministro que ddara de conocer 
y a:tuar en el sumario el teniente íncal 
de Huesca. A pesar de todo, las cosas to-
maban mal cariz para el mosén Prisco y 
para el erpíritu de cuerpo del clero. A 
poco nombróse juez especial para la causa 
al magistrado de Zaragoza Sr. Robres, 
católico ferviente é hijo devotísimo de 
la Iglesia. 

Luego de esto se decretó la libertad 
de mosén Prisco, y el juez especial, dis-
poniendo de la Guardia civil por sí y ante 
si, y en medio- de la estupefacción de au-
toridades, magistrados y jueces de aquí, 
h'z) trasladar I03 restantes presos á la 
cárcel de Ziragoza. Siguiéronse varias 
pistas, recogióse y procesóse gente por 
montañas y valles, á la buena fortuna de 
la delación y del detcctivismo, acaso con 
el mismo motivo é iguales fundamentos 
con que hubieran podido encarcelarnos 
á usted ó á mi, y esas pobres gentes si 
guen en la cárcel, y va para dos años, 
y el su mario continú a abierto. 

E i cierto momento á aquél trasladóse 
el juez especial á Barcelona tras de una 
nueva pista, y en esa Audiencia ó en al-
guno de sus juzgados sabrán algo de ta-
les andanzas. 

Pu íiera yo puntualizar algo más, ser 
más explícito; pero, por desgracia para 
los presos, yo no soy diputa 10 de la na 
ción, carezco por lo tanto de la conve-
niente i n m u n i d a d parlamentaria, ásí 
como de tiempo hábil, y hasta de gusto 
para andar en prisiones. 

Como no soy diputado tengo que ape-
la ' para e ta butna obra á la colabora-
ción y solidaridad de usted y sus colegas 
en el periodismo y en las letras, y al alto 
sentido patriótico y de justicia de los que 
sean diputidos, y h ista el ministro de 
Gracia y Justicia, á cuyas órdenes muy 
gustoso me pongo y á quien ofrezco, á 
cambio del oportuno salvoconducto co-
lectivo, presentarle un par de jueces y 
otro par de magistrados cuya honorabili-
dad sea sin tacha y que le referirán cosas 
muy peregrinas y edificantes acaecidas 
en el curso de este proceso. Uno de ellos 
me decía recientemente: «Si no me en-

contrara viejo y con cinco hijos, antes 
que pasar por todo ello servilmente, yo 
rasgaría mi túnica de Migistrado»; y yo 
añado: Lo peor, lo último que puede acat-
arle d un país, es que la justicia se patee 
d los ojos del vueblo y que no pase nada. 

SILVIO KOSSTI. 
En Huesca, á 24 d J Marzo 1913.» 

Los lechuzos (,) 

En cuanto asoma ol verano y las míe 
ses empiezan á ponerse amarillas, ya tie-
ne usted á su puerta un lechuzo vestido 
de negro, con una sotana muy larga, su 
manteo terciado por debajo del brazo y 
un s mbrerón que se anun:iadiez varas 
delante de la persona; y sin preguntar ni 
una palabra relativa á lo que se na gasta-
do en la siembra, ni en la labor, ni en el 
abono, ni en la hera, ni en el acarreo, ni 
en nada de lo que huele á partido de 
data, abre su cuaderno, y presenta un 
cargo de la décima parte de lo que se ha 
cogido. 

Usted se queda aturdido de ver que el 
tal sopistou trae ya ajustada la cuenta has-
ta por cuartillos de lo que monta 'a cose-
cha, y sin más ni más, le da á usted la 
comisión de trasladar á la cilla el diezmo 
de lo que entre en el granero. Esta visi -
ta es siempre acompañada de un sermon-
cito muy estudiado, que sirve para todos, 
y que se reduce á recomendar la exacti-
tud en el pago de los diezmos á la Igle-
sia de Dios; se añade un ejemplito paté-
tico de tal ó cuál labrador, á quien se le 
llevaron los demonios en cuerpo y alma 
por haberse guardado unos puñaditos del 
trigo que era suyo, y de la viña que se 
secó en los días mismos de la vendimia 
por hiber robado su olivero un sólo ra-
cimo que pertenecía al diezmo. Esto se 
apoya con algunos textos de la Escritu-
ra, que vienen pintados para el caso, y se 
despide para la otra semana, en que se 
tratará de los pollos, de las gallinas, de 
los huevos, del ganado mayor y menor 
y de otras bigatelas que pertenecen al 
mismo fin. 

Apenas ha salido el lechuzo negro, 
cuando asoma por la puerta otro, ves-
tido de gris, con su gran cordón al cinto, 
un rosario con cuentas de á veinticuatro 
y un chapero redondo á manera de qui-
tasol. E:ha su © o gracias por delante, y 
s i l pedir nada por amor de Dios, dice 
que viene por la limosna para el conven-
to de San Francisco. No hay que pensar 
con un perdone hermano, ó que con un 
ochavo roñoso se sale del apuro, porque 
á lo menos se ha de llevar el tercio de un 
buen costal que descansa á la puerta so-
bre una pollina. El vaso de vino es co-
rriente en aquella visita y un par de pa-
nes para la comunidad, que siempre está 
atrasada con el sindico. Se habla un rato 
de la cosecha abundante, que sólo se ha 
debido á los ruegos y oraciones de los 

(1) Carta V del doctor D. Sebastián Mi-
ñan > y Bjdoya.—Colección Rivadeneirct, to-
mo 6J, página 615. 
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hermanos; se cuenta una gracia del padre 
lector fulano, y con un polvo ¿ la señora 
mayor y algonas pasas sobadas á los mu-
(hachís, queda pagada y repagada la li-
mosna, y < 1 reverendo sa!e mu/ grave de 
la casa para entrar en la d I vecino. El 
costal va y viene al convento repetidas 
veces, y el guardián dice luego con aire 
risueña que la Providencia cuida de aque-
lla grey escogida. 

Detrás del lechuzo gris viene otro ves-
tido de color de tabaco, con un capu 
•chón terrible y unas barbas que le lie 
gan hasta la cintura; saluda con la ca-
beza, y con frases d.fuertes aunque pa 
reci las, empieza á conmover al ama de 
la casa, refiriendo los apuros en que se 
ven los bend.os religiosos con motivo 
de haberse ya acabado il trigo destina-
do para el año, y que como la regla de 
nutstro padre no pirnite que ellos to-
quen físicamente el dinero, viene á pe-
dir en especie, aunque no sea más que 
media fanega de trigo de cada vecino; 
porque de lo contrario no es posible que i 
se haga la novena de S n Fulano, ni se ' 
podrá poner la reliquia en el altar de j 
San Aatonio cuanto se pierda un aba-
nico, ó un perriio faldero, ó cuando ten-
ga que sac: rse una muela alguna her-
mana caritativa. Dice que está en la en-
f;rmeríi el novicito fray Mengano, de 
resultas de lo< cilicios y exquisitas pe-
nitencias que practica. Ultimamente, á 
fuerza de c jntar milagros v miserias, 
pilla la media fanega, y á má', a'gunas 
pastillas de chocolate. Ve dad es que 
.••ue'e de,arsr, en cambio, alguna estam-
p ía del santo de h nov<na, con lo que 
quedan en la ca«a, no sólo muy satiif j-
i hos del trueque, sino hasta con esciú-
pulo de ti se habrá engiñado su reve-
rencia. 

En pos de la crpuch.a entra el herma 
no motilan, mandadero de las monjis de 
la esquina, el cual, sin arengas ni cum-
plido?, d ce que viene por lo acostumbra-
do, y carga con igual pitanza que los 
< tros. 

En tanto que le despachan, recuerda 
la olla de miel de parte de la maJre Vi-
caria, que dice que está antojada por es-
trinsr el lino casero, v que se la hacen 
!cs días si¿lo?. 

Luego se sigue sin falta el padre que 
hiio ks últ'mas mi'ioni s, y que cu'livó i 
la viña con su brazo ammanjado hasta 
i l codo y con un crucifijo ce media 
vara. Verdad es que comió y bebió gran-
d<mente durante la temporada, y qoe se 
llevó copiosas limosnas á su convento; 
pero aquello ya pasó, y ahora vuelve a 
iea rdar los suspiros ae los mercaderes 
y I- s mocos de las viejas. Su lenguaje es 
más mideradito que cuando se desgañi 
taba en el f ú pito, y como si dijésemos, 
- hora viene pidiendo, y entonces v nía 
mandando. 

Claro es que, c :n estaudas y venida*, 
< 1 granero ha llevado un loque más que 
meuian ; p ío ni siquiera hemos empe-
zado á contar las so. aliñas. Aún falta pa-
gar la renta de las titrrras arrendadas á 
.os monjes del desierto, pues aunque su 

instituto sea el de arar y trabajar con sus 
manos para ganar el alimento, hace ya 
algunos siglos que se resolvió el proble-
ma de que era mucho más cómodo y más 
sencillo el que trabajasen los seglares de 
alrededor que no el que se llenasen de 
callos las manos de sus reverendísimos. 
Fuera de que no es fácil levantar el cora-
zón á Dios teniendo el cuerpo agobi do, 
ni viene al caso andar á pie por el campo 
con la azada al hombro pudiendo ir á 
ver los trab¡ j adores montado sobre una 
muía g ande como un dromedario. Ver-
dad es también que estos anacoretas sue-
len ser muy suavecitos y piadosos con 
los que retrasan sus pagos, pues lo más 
que nacon es ponerles por justicia, hacer 
que los metan en la cárcel, embargarles 
hasta la cama en que duermen y dejar 
á la Inclemencia toda la familia Esto 
sólo se ver fica cuando no tienen el seño-
río temporal del pueblo, pues en este 
caso, que es el más frecuente, no necesi-
tan inteipelar otra autoridad que la.suya. 
Sue'e, sin embargo, hacerse alguna tx 
cepción en favor de los padres que tie-
nen hijas bonitas, ó de los maridos que 
tienen esposas de buen genio y parecer. 

Pues, ¿qué corazón habrá que se re-
sista á meforar la suerte de nuestros her-
manos, los caut v >s en Argel? D ¡spués 
de más de dos siglos que están en aque-
llas mazmorras, sin más auxilio ni es-
peranza que el rescate que ha de 1 evar-
ies el padre procurador de Ies merceaa-
rios, ¿dudaremos ndavia en lardar un 
duro, para que don Fray Cualquiera higa 
como que va todavía a regate, r con los 
moros? iQui de cadenas veremos, y qué 
de gril os y espo. as colgadas de las pa-
redes en testimonio de que aquello, aun-
que pasó hace ya much < tiempo, no fal-
ta quien se atreva tod?via á recoger 1 s 
(f:ctos de la caridad de los fieles! V.vin 
las antiguas costumbres, aue nunca mue-
ren ni ceben morir, porque de puro bue-
nas, todavía sirven para que oman y 
beban muchos redentores jubilados. 

Nada de lo dicho impide < 1 pago de la 
primicia que de derecho divino debe 
todo hombre de bien á 11 Iglesia de Jesu-
cri<to, y sin I i cu i l seria imposible que 
los señores bent fletados del lugar pul e 
¡en fumar tabaco habano, ni jugir al 
mediator todito el di ' , ni mantener el 
caba'Io y los galgos, ni ir á las romtrí s 
inme^iaias, ni traer as^adita á la ama ni á 
la sobrina ni otras muchas obligaciones 
acej s al carácter sa.erdotal. 

D . SEBASTIAN MIÑAXO BEDOYA 

i n la capital de tspgña 

€.-.taáíitica vergonzoia 

E ilustrado geógrafo S . N a-arro SJI 
vauor, ^ub tea un notable a rlícuio acerca 
ce los niños sin escuela. 

El articulo revela una gran vergüenza 
para el Municipio mad ileño y la capital 
de Esp;ña. 

Resulta dtl notable trabajo que 16 246 
niños y 11 ñis están matriculados en las 

escuelas públicas; 53086 en escuelas y 
colegios privados, y 3 222 reciben edu-
cación doméstica 

Hay 30 barrios sin una escuela y 1$ 
con una sola. 

Resulta, por lo tanto, que no pueden 
asistir á las escuelas por no haberla 6.000 
niños y n:ñas en el distrito del Centro; 
6 000 en el del Hospicio; 8.000 en el de 
B uenavista; 8.000 en el de ¡Palacio I; 8.000 
en el del Congreso; 9.000 en el de la 
Universidad; 9.000 en el del Hospital; 
10.000 en el ae Chamberí; 10000 en el 
de la Latina, y 1 1 000 en el de la Inclu-
sa. 42.000 n ños y 43 000 niñas. Total, 
85,000 niños y niñas. 

¡Qué vergü;nzal 
Todos esos niños están bautizados y 

sen hijos de la Santa Madre Iglesia. La 
cuil tune tiempo de l eñamos de con-
ventos y de jglesi s. pero no de escuelas. 
N̂P» 

Educación "cívica,, 

El caso ya no es nuevo. No habrá olvi-
dado el lector las denuncias en este y en 
algún otro periódico. 

Hace unos cuantos meses, fué apedrea-
da la casa que en S jmió construyó para su 
retiro, la insigne escritora D.a Rosario de 
Acuña. Y no sólo arrojaban sobre la finca 
regodonts de la «Salmonera», sino que ade • 
más se proferían gritos de ultraje contra 
aquella dama. 

¿Quiénes eran aquellos animales dañinos, 
ya que ni el nombre de salvajes les cuadra? 
Se dijo que eran unos chicos, semi uni-
formados, y que á distancia de ellos había 
per.-onas mayores, esperando el resultado 
de la ballda, y amparando ésta al mismo 
tiempo. 

Pues bi<(n, el hecho se reanuda. Ayer me 
han informado, con toda clase de detalles, 
de que la casa de D.a Rosario de Acuña, al 
cuidado actualmente de un pobre aldeano, 
vuelve á ser apedreada, y que no obstante 
la ausencia de la dueña, «e reproduce por 
aquellas soledades costeñas el eco de la 
más soez injuria contra una mujer que, 
só o por serlo sino le sobraran otros mé 
ritos, merecía más respeto. 

¿Qjiénrs son los autores de la hazaña de 
ahora? Quizá los mismo3 de hace meses. A 
mí me hablan de bandadas de chicos que 
suelen pasear por los alrededores en for 
mación bulliciosa. ¿Y los preceptores que 
los acompañan?... 

No he de llamar la atención de las auto-
ridades, ¿para qué? 

Pero sf indico á otra media docena de 
chicos como yo (seremos bastantes) que 
ñus pongamos de acuerdo para cuando 
esos paseos se celebren, que nos apostemos 
hacia las inmediaciones de la casa de do-
ña Rosario de Acuñi, y cuando esos mal-
vados repitan la hazaña, caer, no precisa-
mente sobre los que tiran las piedras y 
profieren injurias, sino sobre los sayones 
que los azuzan, y arrojarlos, también á pe-
dradas, por el acantilado de la «Salmo-
riera.» 

¿Se acepta la idea? 

E L CHICO DEL BULEVAR 

El 'MorocsU, G j n. 
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Suscripción 
"Cruz Roja,, 

Pesetas. 

Suma anterior 155 3*97 

Féliz de Benito, i'oo —Pío de 
Benito, i'oo.—Uno del barrio 
del Perchel, i'oo. (Todos de 
Medinaceli) j 'oo 
Julián Calvo, (Béiar) o'5o 
Un admirador de Nakens, i'oo. 
El vendedor el E L MOTÍN, 0 * 2 5 . 
—Benito Castaños, 0*25.—loa, 
e'25.—Un esclavo, o'jo.—Un 
anciano de la Revolución, o'2 j . 
—Un arrepentido, 0*25.—Ua 
republicano, o '2 j —Ua liberal, 
o'2j.--Otro, o'io. Otro, o'io. 
—Otro, o ' 1 0 . — U n obrero, 
e'io.—Un demócrata, o ' j o — 
Latirrago, o ' io — Un liberal, 
o'io.—B. Pérez, 0*20.—Casia-
no Alberdi, 0*20.—Cesáreo Es-
cenarro, o'io.—Celestino Ca-
no, o ' 2 5.—Francisco Jarza, 
•'25.—SantiagoElisburá, 0*20. 
—Serapio Alberdi, o'io.—Un 
demócrata, o'2 5.—Un libara), 
o'io.—Cipriano Alberdi, o'5o. 
—Un liberal, o'io.—Un radi-
cal, o'2j .—J. Astiazaran, o'io. 
— Un radical, o'2 5. - José Mais-
t e g u i , o'25.—Un un'onista, 
°'2J> — Vicente Azárate, o '2 j 
—Toribio Iraola, 0*25.—Un 
cochero, o'2 5. — U i liberal, 
• ' 10.—Un republicano, 0'20. 
—Celestino Soler, 0'20.—San 
Marcial, o'i5.—A. González, 
• ' io .—Un ateo, o ' j o . - U i re-
publicano, 0*25.—N. Inchaus-
ti, 0'40.—Alejandro A^omba-
rrena, o'i>. (Todos de Pla-
cencia) 
luán Benito Fernández, (Mi -

drid) 
Genaro Diego, (Santoñi) . . . 
Jaime Ribera,o'2j.—José3ala-

ñuer, o'25.—Antonio Juicade-
o, o'25.—Benjamín Terma, 

o'2j . (Todos de Sarú) 
José Riba,o'jo.—S-bas ián Ca-
rreras, 0'50.—Andrés B ;naú es, 
0'50.—Ramón Escrivá, 0'50.— 
José Ferrer, i'oo. (Todo* de 
Mora de Ebro) 
Francisco Robles, f o o — R -
cardo García, o'jo.—Miguel 
Sánchez, 0'50.—Muía A n u -
i-ez,o'jo.—JuanMontero 0*25 
—Antonio Sánchez, o '2 j — 
Miguel Aguilar, 0*50 —Car • 
men Moreno, o'jo.— E nilio 
Cara, o'75.—Antonio Fernán-
dez, i'oo.—Antonio Ru:z, 1 '00 
Todos de Málaga) 
Hirso González, (Cácerts) . . Q T: 

10 30 

0'20 
o'75 

1 00 

3 00 

6'75 
2'00 

Suma y sigue 15 81 7 

mmm1. 
Suma anterior 1581*47 

Isidro Mateos. 1 00 —Francis-
co Trigo, i'oo.—Tomás Cas-
is ñ->, i'oo. (Los tres de Lora 
del Rir) 3'oo 
Sibastian Giménez, 0*20.—Ra-
fael Gonzáez, 0'20. — Joao'^n 
Prif t \ o'20, (Los tres de ( a-
dalcanal) o'6o 
Antonio R-.villa Gimez, 3 ). 
— Segunlo Revilla D :lgado, 
i*50-—juüo Rjvilla D.-lgalo,] 
i'oo. (Los tres de L e r m a ) . . . . 5*50 
Luis Calventu», (Lorca) o'2 5 
Ginés S:ler, 1 peseta mensual, 

(Linare») i'oo 
Enrique Zotes, (León) 3'oo 
G rónimo Soriano, (Alcalá de 

Guida :ra) o ' jo 
Manuel de la Cruz M ¡la, (Id.). 0'50 
Rarón Msnresa, i'oo —S.bas-
lián Liad•> Alentón, i ' j o — J >• 
fé Mirti Babaña, o'jo.—Bau-
tista Masegué, o '2 j .—S bas-
tián Alentórn, 0'20.—Mtiíi 
Manresa, o ' i o . — J o s é M. rti 
Muntíñola, o'io.—Jofé Simó 
C-pJevila, o'io.—José Rabió, 
o'io.—Tere?a X fre, o ' io — 
Gregorio Rué, o'10.— Rimón 
Farré, o'io.—Sebastián Muti, 
0'20.—Miguel Rué Miró, 0'30. 
—Miguel Iglesias, o'25.—J-ii-
meS mó,o'2j.—Evaris o Man 
resa, i'oo.—Ramón Fa'té Vi -
la, o'jo.—Francisco Gormi, 
0'50.-Sebastián Marti, o '2 j 
—J»iime Llidó, 1*50.—Miguel 
Tost Rubio, 0*50.—Sebastián 
Muntañola , 0'30.—Franc^co 
Marti, 0*30 —Francisco Mar.i 
yMir t i , o '2 j — Dolores Tosr, 
o ' io—Rosa Lladó, o ' io — Ma-
ría Farré, o'io.— Mari. L'Í>'ó, 
o'io.—Luis Lladó, o'io.—S : 
bast:án Simo, o'io.—-Miguel 
Gor na Raé, o '25 .—Teresa 
Gorma R u é , o'25- Ferian 
A!entorr,o'20. -Sibastian Mar-
ti Aran, o ' io .—(Todos de 
Cervin) I I ' 8 J 
Julián Giménez, (Puer o'lano). 2'oo 
José R aiz, (Uem) 3'oo 
Antonio Pérez Mass.n, (Ce-

peda) 9'oo 
Antonio Gomil?, 0'30 - Barto-
lón é Molí, 0*20.- Frarc'-co 
Flor i J, 0'40 — Juan Pons, o'2ü. 
—Juan Mercada', 0 ' 2 0 . - J au 
F brer, 0'20.—José F.-orer, 
0'30.—J ián G ña on, ( 'adrr) 
0'20.—Juan G iñilon, (n j >). 
o'jo.—Antón o Pon'. 0*20 — 

»"ran;i'Co M.rl i , o'2C. G i -
brial Febrer, 0 * 2 5 . — J u é G ) 
mil?, o '2)—José Mola, o '3J . 
—Te ' t sa Jener, o '2 j — Caía 1 
lina P^n«, o'2j.—Maiía Pon*, 
o'2 5 — Gabriel Pons C> miia, 
2'oo. — G ibriel Pons To-ut, 
3'oo. (Toaos de Perrer ía) . . . 9*50 

Suma anterior 

Cata'ir.o Ecenarro, (Buenos 
Aires) 

Varios republicanos de Ayerbe 
José S.-gura, (Castell de Ca-

bres) 
Baltasar Fernár.dez, i'oo.—Jo 
fé R. Rodríguez, i ' o y . - J o f é 
R. S jncsiez, i'oo. (Los tres de 
Villaformán) 
José Sánchez Aparicio, 3'oo.— 
Francisco Mora Navarro, 3'oo. 
—José Smchez Moya, 2'oo.— 
Aodiés Legal Pedrero, í'oo.— 
Aotonio Sirchez Moya, o' jo. 
—Antonio G:1 Rodríguez, i'oo. 
—Tomás Ramírez Abia. o'50. 
—Vicente Boix Jorro, o ' j a -
Antonio Oviedo Moreno, 0*25. 
—El niño Manuel Oviedo Gó-
m z . 0 ' 1 0 — J » é Hir rida F¿r-
nández, í'oo —E niño J ;sé 
Sánchez Cánova, o'io.—Fran-
cisco Mora Mateo, o'50 — S í -
ñorita D 'lores Mora M'teo, 
o' jo.—El niño Vicente Boix 
Simptr, o'2j .—Un republica-
no, o'10.—Francisco Bás Sán-
ch z o ' jo .—Ua republicano, 
o ' io —A. R., o ' 2 j . - U a repu 
blicano, o'2j.—Carlos Mes, 
o '2 j .—U 1 republicano, o'25-
— Emilio Aitón Sanz, o' jo.— 
José Gil ,o ' io—Miguel Verde-
g u e r , 0*25.—Mmuel Pérez, 
o ' 2 5 - - J >sé Mariínez Soriano, 
í'oo —El niño Francisco Bás 
Luis, o'10 — María Gó tr z Ma-
rio, o ' io —Julia Luis Cárceles, 
o*io.—S.'ta. Maiíi Bis Luis, 
o ' io (T_>dos de Orihuela) . . 
Unión republicana Graciense, 
j'oo.—Juan Casas, Too.—Rii 
mundo R fi ndes, í'oo.—Fran-
cisco Bruguera, 0*25.—José 
Bmet, o'2 5.—Armiño, í'oo. 
- J né Font, o ' jo —B ludilio 
B ilart, í'oo.—Joaquín Arnr.i 
sen, o'jo.— R imon Bilart, 
0*25 - J jan Fasié, í'oo.— An 

1 tomo Solé, í'ou —Raoióu Bon-
I día, o'25-—Salvador Llorsns, 

Francisco Font, í'oo.—Juan 
j Camsll, o'jo.—R. R , o ' jo.— 
i Magin Prunera, o ' jo .—J sé 

Batllori. í'oo.—Juan Duaso, 
o' jo.—J ián Mssip, o'jo. - L v 
fayette,o'jo.—Eoriqae López, 
í'oo.—Minuel V , <-'4J — J Jan 
Barraceta, 0^0—Primo U , 
0'30.—Enrique C., 0*30.—Fe-
derico C., o'io.—N'coiás C , 
0*30. — Tomás L., 0'20.—Luis 
Alctrez. o ' jo —Antonio Sola-
nas, í'oo —J jan R »viia Palau, 
2'oo.—E Minserrat, o '2 j .— 
Vicen.e D ligo, o '2j . (Todos 
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Jesuitismo fulminante 

M L R , L A S E C T A J E S U I T I C A Y V L N Y A L S 

¿Debe ser considerado Mir como una 
victima del jesuitismo, ó la Compañía 
debe ser considerada como victima de 
Mir? 

Algo de mis impresiones acerca de 
este problema vertí en otros artículos. 
El improvisado campeón de la buena me-
moria de Mir, poco atento á esta ardua 
cuestión, se desentiende de ella, ó mejor, 
corta y raja á su antojo, con una lamen-
table libertad. 

Para reponer en fu quicio las ideas, 
recapitularé lo dicho en forma de pre-
guntas. 

E L J E S U I T A Y E L A C A D E M I C O 

No hsy duda que Mir debe una gran 
parte de su personalidad á su condición 
de haber sido académieo. Sin esto, y aun 
•con todos sus méritos anteriores, desde 
el momento en que fué condenado por 
la Santa Sede en su libro Barrido, habría 
quedado inutilizado para la vida de pu-
blicista, á semejanza de todos cuantos 
clérigos corrieron igual desgracia, desde 
Balmes á Venancio González, sin una 
sola excepción. Y en estos últimos tiem-
pos, mucho más que en los anteriores: 
porque á la razón general del desprecio 
que el clero, grande y ch'co, vierte sobre 
el que fué sellado con el sello ignominio-
so del estigma romano, reputándole como 
un majadero fracasado, postreramente se 
afiade otra razón, y es la de que en la 
Iglesia los frailes están conjurados á una 
para destrozar á todo clérigo de valia 
en el orden secular y principalmente en 
el papel de publicista. El oficio de es-
critor católico ha sido monopolizado por 
los frailes. Ellos pueden escribir las ma-
yores herejías y necedades seguros del 
respeto pontificio, gaaitizados por el po-
der de la Orden: un clérigo seglar no 
puede escribir asi sea copiando el Evan-
gelio, pues será seguramente condenado 
a instancia del convento más próximo á 
su casa, sin que el obispo cure de defen-
derlo. 

Penetrado de esta realidad el clero se-
cular, ha abandonado al fraile ese cam-
po. dispuesto á abandonarle el del púl-
pito cuando el fraile lo reclame, el del 
confesonario luego, y por fin la pila bau-
tismal y el cementerio, que es á lo que 
tira hace tiempo el Vaticano, avasallan-
do cada día más al clero secular á pro-
porción que engrandece los privilegios 
del fraile. 

No dejó de reconocerlo prácticamente 
•el mismo Miguel Mir, que para poder re-
sistir la inquina ignaciana, buscó el apo-
yo de otros fraiies, especialmente agusti-
nos y dominicos, de quienes fué aliado 
hasta el final de su vida; y esto* lo acep-
taron en alianza, más por lo que tenia de 
académico que por otra circunstancia al-
guna. 

Aseverado, pues, este hecho, de que 
Mir debió su personalidad á la Acade-

mia, viviendo de sus dietas de académi-
co, de examinador y de bibliotecario, 
conservando merced a estos oficios y be-
neficios sus relaciones y su relativo pres-
tigio, y sin lo cual no habría comido, ni 
habría escrito como pudo hacerlo, fálta-
nos puntualizar otro extremo: 

Ei titulo de ácadémico, ¿fué ganado 
por el mérito de sus obras ó por su con-
dición de jesuíta? 

Al que no aspire á pasar por memo en 
el conocimiento de estas esferas españo-
las, bastarále ver formulada la pregunta 
para responder de sopetón. Fué académi-
co porque era jesuíta. Su condición de 
c'érigo, á no hiber sido jesuíta, más le 
habría impedido que facilitado la entrada 
en la Academia, aun habiendo publicado 
los libros que publicó para justificación 
del titulo, y que, de no haber sido jesuí-
ta quizás no hubiera podido publicar si-
quiera. ¡H ly tartos ejemplos! 

D E J E S U I T A A J E S U I T A 

Y hechas estas afirmaciones, he aqui 
la cuestión fiial: ¿Mir fué víctima de la 
Compañía ó viceversa? ¿Quién engañó á 
quién? 

El doctor Vinyals parece estar inicia-
do en algunos misterios de la vida mona-
cal é ignaciana. Si puede y quiere ser 
tan sincero como la verdad reclama, há-
game el favor de responder: 

¿Si la Compañía hubiera previsto la 
apostasía del P. Mir, habría sido acadé-
mico éste? - No, digo de sopetón.—Por 
esta parte, pues, la Compañía parece ha-
ber sido la víctima: crió un cuervo para 
que le sacase los ojos. Se equivocó. 

Mas, en este camino de conjeturas ma 
temáticas, debe formularse otra pregunta. 
Si Mir hubiese conocido á la Compañía 
antes de entrar en e'la según la conoció 
después ¿habría entrado jesula?—No, 
también de sopetón. El horror rev;lado 
(en sus cartas á Vinyals) nos traen la re»-
pusíta. El fué, pues, el engañado desde 
el principio. 

BATALLA DE JESUÍTAS 

Desde la salida de la Compañía, el Ins-
tituto y Mir quedaron enemigos de muer-
te, segúi lo ordena la Regla y lo practi-
có San Ignacio. La difamación contra él 
fué continua y enconad?, aunque no me-
nos cautelosa y jesuítica. Y Mir, que ha-
bía descubierto en los Archivos de la sec-
ta de quienes fué expío,ador cficial y 
principa!, esta política fija é invariable, 
desde Guillermo Postel, tipo suyo y socio 
de Ignacio, hasta Curci, coetáneo de Mir; 
él, qae estaba en el secreto del odio je-
suíta, respondió en igual tono y diapa-
són. 

El que niegue estos hechos, demuestra 
no conocer la verdad ó negarla por an-
tojo. 

Que hay marcado interés en fa'sear-
los,tenemos las pruebas en los repetidos 
rumores de reconciliaciones, re»p;cto de 
las cuales Vinyals se pronuncia con gim-
nasia equivoca, negándolas en la forma 
y confirmándolas en el fondo, poniendo 
una vela á su ídolo, Mir, y cuatro á su 
diablo, la Compañía, ora naciéndose el 

muy sabio, ora haciéndose el muy tonto> 
y siempre asaetándonos á nosotros, los 
«apóstatas» como buen «apóstol» de la 
secta de los buenos vividores. 

AMIGOS PARA SER MAS ENEMIGOS 

Y dice, aludien lo seguramente ¿ este 
su servidor y «cabeza de turco»: 

«No es cierto como dan en decir los 
exaltados, que el P. Mir fuese enemigo 
sistemático de los jesuítas. Nada de eso... 
Hasta en su última obra... sólo riene 
frases de elogio y respeto para la Com-
pañía. El sMo fue censor y critico de los 
procedimientos de algunos superiores'y 
túbditos que, SEGÜN EL, no interpreta-
ban las constituciones primitivas CON EL 
E S P Í R I T U D E S U S A N T O F U N D A D O R . . ¿ S e 

equivocó ó acertó en sus juicios el Pa-
dre Mir? No soy yo quien puede dar tes-
timonio de ello.» 

Acerca de la salida de la Compañía, 
este «amigo» que se siente falto de auto-
ridad para dar ó quitar la razón á Miren 
sus censuras de los procedimientos jesuí-
tas, se siente con ajtoridad bastantemen-
te pontificia para escribir esto: «debo yo 
afirmar en este extremo (de la salida) que 
por parte del Instituto llevóse á cabo la 
sensible separación con alto espíritu de 
caridad y concordia», y «en cuanto al 
ilustre PROSCRIPTO, conservó siempre en 
el transcurso de su vida la norma de la 
vida religiosa... como si viviese en el 
claustro». Y esto nos lo dice «como tes-
tigo de mayor excepción» «pues que el 
padre Mir queria á Vinyals como á un hi-
jo...» y casi le trataba como d rector es-
piritual, toda vez que le confiaba sus «for-
tunas y adversida jes, sus resquemores y 
esperanzas, lo que pensaba ejecutar y las 
dificultades que salíanle al pase», ni mis 
ni menos que un congregante á su padre 
de almas. 

¿A quién aprovecha este a'arde de 
amistad suprema, de confianza omnímo-
da y de patente de «caridad» otorgada á 
la Compañía? ¿Qué más pueden apetecer 
los jesul.as sino que los «testigos de ma-
yor excepción» afumen que Mir siguió 
observando hasta su muerte la regla je-
suítica? ¿No es esto lo que pretenden? 

Y si á este agasajo á la Compañía se 
añade el insulto á los «réprobos y após-
tatas» que la combaten a pecho descu-
bierto, miel sobre hojuelas. Y si estos 
testimonios los hace un escritor r̂ ue, 
como Crétineau Joly, se las echa de im-
parcial y aun de un tantico contrario al 
jesuitismo, mejor que mejor, es decir: lo 
inmejorable y lo insuperable. 

Es caso fulminante de jesuitismo. 

UNA DUDA 

Si yo supiera con certeza que Vinyals 
no es jesuíta ó que no es ajesuitado (la 
cual enfermedad es peor que el jesuitis-
mo franco), le preguntaría con toda fran-
queza. 

—Señor doctor, ¿de veras su escrito 
no ha sido revisado por los Padres je-
suítas? 

Como á Mir le daba celos la afición 
de Vinyals al Padre N... á mi me entraa 
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recelos de su afición á absolver á la Com-
pañía, en una defensa del que fué victi-
ma de ella. 

Porque, una de dos y de dos una. O 
la Coupañía no fué para Mir tal y como 
la pinta su «amigo», en cuyo caso Mir 
es agraviado y, en cierto modo lato, ca-
lumniado con atribuirle juicios que no 
tuvo; ó realmente e! Instituto es un ar-
chivo de santidad, y caridad, en cuyo 
caso Mir resultarla ser un loco de atar 
al consagrar teda su vida a l a pequeñí-
sima labor de combatirlo por insignifi-
cancias de imperfecciones humanas ine-
vitables, mucha más dignas de excusa 
cuando Mir sabia, como su Padre espi-
ritual Vinyals, que «sólo Dios es per-
fecto». 

¿ M I R LIBELISTA? 

La excusa que pretende dar á esta ob-
sesión persecutoria el biógrafo, en vez de 
atenuar la locura, la agrava. Mir, según 
él, se sentía profundamente jesuita y de-
fensor de las Constituciones y del espíri-
tu del Fundador. Es decir, era archijesui-
ta, y sus diferencias y querellas versaban 
únicamente sobre la falta de observancia 
de algunos consocios. Y si esto era asi, 
sabiendo Mir, como sabía, que con sus 
escritos no había de corregir ninguna co-
rruptela de los de adentro, sino que sólo 
lograba poner ante los de afuera en ri-
diculo á los individuos y á la institución; 
sabiendo esto, Mir en sus libros no resul- | 
ta un critico serio, ni siquiera moral; 
queda degradado al tamaño de un libelis-
ta que se entrega al insano placer de ex-
citar la risa del vulgo, á costa de sus her-
manos y de su Madre. 

L A ESENCIA DEL JESUITISMO 

¿Qué fundamento tiene para hablar de 
tal manera este raro apologista? ¿Que 
Mir observó en el curso de su vida la nor-
ma religiosa? 

¡Doctor mío, de mi alma! ¿Cómo pue-
de usted haber dejado de aprender que 
en la Compañía no existe ni se concibe 
más pecado que el «sentir mal de las co- I 
tas del Instituto», ni hay más norma que I 
la de obedecer? Y rota esta obediencia de j 
voluntad y aquella sumisión de juicio 
(argot de la secta) ¿qué queda de la Re-
gla jesuítica? ¡Naaa, absolutamente nada 
de sustancial. Qaedarán las reglas de mo-
destia y aun las mañicas, que en un je-
suíta apóstata, en v<zde ser virtudes de 
la religión apostatada, son artes para fas-
tidiarla. 

Otro fundamento invoca Vinyals, á 
saber: «las frases de elogio y respeto que 
en sus obras time para la Compañía». 

¿Escribe Vinyals para los chinos, ó pa-
ra los «apóstatas»? ¿No ee da cuenta de 
que ese alegato es una mentecatez? 

Harto sabia Mir que en los cánones 
está prohibido el censurar á las órdenes 
religiosas como tales, y harto empeñado 
estaba él en no dar á sus hermanos el 
alegrón de hacerse excomulgar. 

Y además, Mir, condenado por la fata-
lidad á morir como «sacerdote ejerapla-
rísimo y disciplinado», había descubierto 

en la alta escuela católica, el arte de go-
zar el deliciosísimo y finísimo placer de 
reventar á la Iglesia con aplausos, de 
combatirla con defensas y de apabullarla 
con apologías; artes todas estas muy co-
munes ertre los católicos avisado?, de los 
cuales son ejemplo y tipo los jesuítas y 
los integristas. 

¿Ni c noce este secreto el Drctor 
Viny 1-? Pues... apaga y vámonos; no co-
noce el abecé del catolicismo. 

E L «BARRIDO» Y LA « C R I S I S » 

No diga el archi-inocente Doctor, que 
esto es juicio temerario de aréprobo»: le 
voy á dar la prueba colmada. 

Sea la primera de1 sis, el hecho que le 
voy á señalar. Ya que sólo frases de res-
peto y elogio tiene Mir para la Compa-
ñía, ut sic; ¿cuántos ejemplares de sus 
libros laudatorios han colocádo los je-
suítas en manos de sus devotos? ¿Cuán-
tos, padre Vinyals? Y ¿por qué la Com-
pañía hizo condenar su libro laudatorio 
Barrido hacia afuera? El Doctor nos lo 
dice candorosamente: fué condenado por 
el «tono humorístico» del «inofensivo y 
jocoso libro, precisamente por lo que 
descollaba en él de regocijado vu'gari-
zador de ridiculeces»; y era condenado 
casi al mismo tiempo en que era ab-
suelto del Indice Romano, el no menos 
regocijado Fray Gerundio de Campabas... 

¿Le parece admisible al señor Vinyals 
esta hipótesi.1: Mir atacaba las minucias 
de !a secta, para acomodarse al gusto li-
terario del tiempo, poco educado á los 
estudios hondos y á las criticas funda-
mentales, sabiendo que con aquel rego-
cijado ridiculo hacia más daño á la Ins-
titución que con estudios más serios? 

De esta hipótesis «erviráme de prueba 
el libro Crisis de la Compañía de Jesús, 
cuyo solo titulo desbarata la combina del 
Doctor; cuyo texto no deja lugar á la 
menor duda acerca del odio intimo que 
Mir tenia á la Compañía y cuvo éxito li-
brario, comparado con el del Barrido, de-
muestra que en España falta totalmente 
el sentido critico hondo, y sólo nos resta 
el sentido de la risa chocarrera. Libros 
como el Barrido hay muchos: libros como 
la Crisis no hay ninguno. Sin embargo 
el público devoró el forrage de éste y no 
olió siquiera el otro. 

De este libro de la Crisis nada supo, 
por lo visto, Vinyals. Sin embargo, el pa-
dre Mir confió el secreto de la verdadera 
paternidad, no sólo al notario y testigos, 
sino á otros amigos suyos, tal como el 
P. M'guelez, que me sorprendió con el 
conocimiento de tal secreto. Esto prueba 
que en está época el Sr. Vinyals habia 
perdido la supremacía de amigo máximo 
del P. Mir, y por lo visto, no le faltaba 
razón para ello, siendo, como parece ser, 
tan adicto y devoto de la secta. 

En la Crisis ataca Mir las entrañas 
del Instituto: tritura sus Constituciones; 
describe las falsificaciones que sufrieron 
desde el primer momento; levanta la 
hoja de parra que encubría las veren-
das de los primeros reverendos, y deja 
á San Ignacio tambaleándose en su pe-

destal, hasta que yo le derribe y pul-
verice. 

¿Cómo, á la vista de este libro, es 
osado el señor Vinyals á lanzar al pú-
blico su estrambótico juicio? 

Las mismas cartas que ba publicado 
rezuman por todas sus letias y por to-
dos sus blancos el odio entrañable é in-
finito á la Sociedad. Complácese en lla-
mar á los jesuítas «frailes», que es el 
mayor insulto que puede inferírseles, y 
que más les irrita. Aceptan con cariño 
los adjetivos de intrigantes, de perver-
sos, de astutos, de libertinos, y aun de 
diablof: estos motes les alegran y con 
ellos se adornan ante sus devotos. Lo 
que no soportan ni aguantan es oirse 
llamar «frailes»; y por esto Mir Ies azo-
ta con el latiguillo de fraile y más frai-
le y aún da á su amigo este consejo: 
«guárdese de encontrarse con ningún 
fraile negro», lo cual equivale á decir: 
líbrelo Dios del peor género de demo-
nios, los jesuítas... ¡de ninguno! por ser 
peor siempre el que está más cerca. 

Paréceme que con estas reflexiones, si 
el Doctor no cambia de parecer, será 
porque lo tiene invariable y sistemático. 

No serán la verdad y lá razón las que 
muevan su juicio; sino que será su juicio 
el que ponga en ercena las razones y las 
verdades, fabricadas en el molde del 
G esti 

M I R Y LOYOLA 

Quédanos todavía por decir algo del 
«santo fundador» Ignacio de Loyola, que 
ni fué Loyola, ni fué Ignacio, ni fué fun-
dador, ni será santo de aquí á algún 
tiempo. 

¿Qué opinaba de él Mir? 
Acerca de esto, casi me atrevo á asegu-

rar que el testigo de mayor excepción 
soy yo, que le oi mil cosas á cual más 
sabrosas, y entre esas mil esta frase que 
debió repetir en muchas partes. «Yo sólo 
sé dos cosas: Santa Teresa é Ignacio; de 
ellos sé más que nadie». 

¿Le escuece al Doctor Vinyals la frase-
cilla? Ahi verá cómo nos tratábamos. 

Pues bien. El odio que tenia Mir á Ig-
nacio, era tan grande como el amor que 
tenía á Santa Teresa. 

Que ¿cómo lo acredito? De mil mo-
dos, cuando haya vagar para ello; y de 
uno, que será bastante para el Doctor 
Vinyals y de cuya autenticidad él nos ha 
salido fiador. 

En la primera carta de las cuatro que 

Ímblica, se halla este párrí fo: «Estos fral-
es me repudren la sangre, sobre todo 

uno, que es mi tormento; y lo bueno del 
maldito de cocer (aprieta, pluma), es que 
se me presenta á todas horas... Es el pa-
dre Herculano (cara menuda, algo aplas-
tada; nariz curva, color moreno, anteojos 
en la punta de la nariz, las piernas algo 
curvas hacia afuera)...» 

Mir no sabe cómo llamar á este endria-
go. Y después de haberle llamado fraile, 
maldito de cccery contrahecho, rebusca en 
su vasto lexicón el mote más duro y se 
lo suelta con todo su coraje: 

— «Todo un Ignacio hecho y derecho». 
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Y ante la imagen viva del fundador, 
reencarnado en el tipejo aquel del fraile 
P, Herculano, he aqui la jaculatoria que 
le dedica Mir: 

—«AHI está, desmenuzando un pane-
cillo y metiendo los pedazos (los del pa-
necillo, no los del P. Herculano), ¡ój tía. 
fueran éstos! en un pocilio de chocolate». 

¿Qué tal «amigo»... doctor? 
«Todo un Ignacio hecho y derecho... 

desmenuzado en pedazos como de pane-
cilio y metidos en un pocilio de chocola-
te» que el P. Mir paladea con un «¡oja-
lá» que es un primor literario y jesuíti-
co!... ¿Cabe odio más concentrado y ex-
presión más gráfica para manifestarlo? 

A pesar del pocilio de chocolate, Vin-
yals nos afirma lo contrario. Según él, el 
P. Mir fué un perpetuo admirador de la 
Compañía y un férvido devoto de San 
Ignacio... 

Quedamos enterados, doctor amigo. 
Ya sabemos cómo admira usted y cómo 
defiende á sus patrocinados. 

Que Dios libre á sus erfermos de que 
trabuque los nombres de los menjurges en 
las recetas, como trabuca las ideas en sus 
apologías, A. M. D. G. 

S . P E Y O R D E I X 
• >' II |l 'in ,̂ 'liw I* _ •• _ ll j _ I» J .l'liô » ̂  

pascua de antes 
La Iglesia no ha querido ser menos 

que Dios y también nos ha impuesto 
unos mandamientos. Entre ellos figura el 
que nos obliga á confesar y comulgar . 
por lo menos una vez al año por Pascua, • 
plazo que termina en la fiesta de la Tri-
nidad. No haciéndolo asi se sienta plaza 
de pecador público, se hace uno indigno 
de los sacramentos, sepultura eclesiástica, 
etc., etc. 

Para obviar estos inconvenientes que 
ahora no nos dan frió ni calor, en los 
tiempos de la religiosidad española se 
ponían en juego mil artificios y tretas, 
como comulgar sin confesar, confesar de 
pura fórmula, y no confesar ni comulgar, 
sino adquirir aquellas famosas cedulitas 
en que consta que se ha cumplido con el 
precepto, cosa fácil mediante unos cuar-
tos dados al sacristán ó á los monagui-
llos, timo místico que aún se ha prolon-
gado hasta nuestros días y que utilizan ] 
Tos hijos de familia, los criados, alumnos 
de colegios católicos y todas aquellas 
personas á quienes conviene demostrar 
quí han cumplido con el precepto pas-
cual, sin necesidad de acercarse al santo 
tribunal y á la sagrada mesa. 

La indiferencia religiosa que hoy ha 
invadido nuestras costumbres, no nos per-
mite hacernos perfecto cargo de la im-
portancia que antes tenian estas cosas. 
O había que cumplir con la Iglesia, ó 
arrostrar un sin fin de humillaciones, 
atropellos, persecuciones y disgustos que 
llevaban aparejados la pérdida segura del 
prestigio y el pan. A la Iglesia no le im-
portaba que la confesión y la comunión 
pascual se hicieran mal; lo que quería es 
que todo el mundo se supeditase á sus 
mandatos. No le importaban los hipócri-

«" as y los sacrilegos: lo que exigía era cer-
dees rendidas y acatamientos externos. 

El concilio lateranense de 1225 que 
puso esta carga sobre los fieles, fué for-
talecido por los papas que decretaron pe-
nas corporales contra los transgresores 
del precepto pascual. Terminado el plazo 
legal, la policía pontificia echaba el guan-
te á todos los morosos y los encerraba 
en la cárcel de Guardiola, cerca del Mon-
te Citorio, y al d¡a siguiente, á la hora en 
que las calles de Roma entaban más con-
curridas, se Ies hacia desfi'ar en parejas 
con esposas en las manos, bajo la vigilan 
cia de una nutrida escolta, con dirección 
á la cárcel mayor. Este desfile, que se ha-
cia para dar buen ejemplo, duró hasta que 
Gregorio XVI , convencido de que el pue-
blo llevaba muy á mal este vergonzoso 
espectácu'o, ordenó que en lo sucesivo los 
no comulgadores fueran conducidos á la 
cárcel de oculto y sin ruido ni aparato. 

Pero le sucedió el hbtralísimo Pío IX, 
y en 1848 restauió el odioso ceremonial 
del público desfi'e de los encarcelados 
por no confesar y comulgar. Esto lo re-
fiere con toda clase de d<talles Monseñor 
Arcanio Muti en su Diario, con gran es-
tupefacción de Roma que creía ya aboli-
da en absoluta tan humillante práctica. 
Encadenados de dos en dos, como insig-
nes malhechores, desfilaron por las calles 
unos cien infelices de éstos, sacados de la 
prisión de Guardiola para ser conducidos 
á la Cárcel Nueva, donde e"tuvieron va-
rios días á pan y agua y de allí pasaron á 
la casa de Ponterotto, donde hicieron 
ocho días de Eji rcicios espirituales, con-
fesando y comulgando al final de ellos, 
después de lo cual se Ies ponía en liber-
tad. En los años sucesivos, no queriendo 
los romanos pasar las fiestas de la Pas-
cua en la cárcel, empezaron á acudir en 
busca de un vejete llamado de apodo Sor 
Ceticio, que andaba siempre por la plaza 
Colonna vendiendo las cédulas de comu-
nión pascual por un escudo, cédulas que 
él obtenía de las beatas y sacristanes á 
muy bajo precio, y así se adquiría la sal-
vaguardia de caer en manos de los esbi-
rros de Pío IX, entre los cuales figuraba 
el famoso Nardoni, cuyo oficio era hus-
mear todas las conversaciones de la gen-
te, sobre todo de los liberales, que por 
su delación eran enviados á centenares á 
la cárcel, tanto, que la condesa Maccaza-
ni decía que el espía Nardoni era el pro-
veedor de los carceleros romanos. 

Tiempos á que volveríamos segura-
mente si á l i Iglesia y á la Molestia So -
cial se les dejaran las manos libres. 

F R A Y GERUNDIO 

Hablemos 
del Catecismo 

Lo que son los papistas 
Puesto que los clericales se emperran en 

agitar esta cuestión, sea en buen hora, que 
ellos llevan la de perder. Nadie tan dado 
á tirar piedras al techo ajeno y no hay 
quien tenga el propio de vidrio más ténue. 

Los católicos son como los ratas, que 
' gritan: ¡á ese!, para evitar que justamente 
' los peisigan; también como los que muy 

fuerte vocean con el fin de que se crea que 
son muchos, y como los que á íalta de ar-
gumentos, porque no tienen razón, vocife' 
ran, manotean, amenazan y, si pueden, lle-
gan al empleo de la fuerza. 

Producto de una falsa religión de perfi-
dia como el papismo, en et mundo no hay 
nadie más bellaco y sinuoso que ellos. Pi-
den libertad, todas las libertades, don He no 
dominan, y donde mandan no reconocen 

| ninguna. Se dicen perseguidos cuando no 
los dejan perseguir á alguien, y robados 
cuando no se les permite saquear al pró-
jimo. 

Trinan contra la difamación, contra la 
fuerza, contra la presión sobre la concien 
cia y la palabra; pero difaman, no tienen 
otro sistema que el palo y violentan con-
ciencias, plumas y palabra dónde y como 
pueden. 

Nadie invoca más la ley vigente para su 
conveniencia; nadie la pisotea con más des 
caro: autoritarios para su provecho, se con 
vierten en anarquistas á la menor contra-
riedad. La misma ley de Dios no es para 
ellos más que un arma contra el que se les 
opone, y un comodín elástico, patente de 
corso para no observar ley ninguna. Invo-
can las buenas formas y nadie hay más gro 
sero, provocativo é insultante... 

Cuanto más los veáis gritar y agitarse 
como epilépticos, menos razón les asiste; 
parecen valientes y no hay séres más tími-
dos, cuando la fuerza pública ú otra no les 
guarda las espaldas. Ahí está t i Vaticano, 
altivo con los humildes, intransigente con 
los pueblos débiles; pero bajuno, rastrero, 
cobarde con las grandes naciones, y más 
si no son católicas. 

La mentira papista 
Una particularidad, que nunca será bas-

tante bien apreciada: huyen como de la 
muerte de las cuestiones de fondo, las fun-
damentales, y en toda contienda su juego 
consiste en eludir la cuestión principal y 
sus verdaderos términos, para engo.farse 
en digresiones en infundios, en laberintos 
que extravíen y en mentiras que engañen: 
nadie sabe mentir como ellos. 

Son inagotables en recursos de comedia, 
en falsedades y mixtificaciones, como lo es 
su dogmática bastarda. ¿Quién recurre ya 
hoy á las exposiciones firmadas por cria-
turas, sin excluir las de pecho? Pero esta 
infamia se concibe muy bien dentro de 
una secta cuyos sacerdotes preguntan muy 
serios al recién nacido: ¿Quieres ser bauti 
zado? ¿Renuncias al mundo y á sus pompas? 
Y lo que es más increíble y absurdo: en la 
respuesta que los padrinos dan en nombre 
del que aún no tiene voluntad ni entendí 
miento, basan esos sacerdotes una obliga-
ción de obedecerlos toda la vida y hasta 
de entregarles el cadáver. 

El romanismo es una enfermedad, una 
lepra, una vesania funestísima, una plaga 
de las sociedades. ¿Cuándo se convencerán 
ellas de esta verdad? Conviene insistir en 
ella, recordar los extremos que acabo de 
escribir y son irrefutables; no los niegan 
los católicos mismos: hay que tenerlos en 
cuenta más que nunca en esta algarada del 
Catecismo, en la que los clericales no tie 
nen ni sombra de razón; por eso gritan, 
por eso y porque no encuentran enfrente 
estadistas con ciencia, experiencia y firme 
voluntad. 

Romanones, inepto 
¿Por qué Romanones no estudió bien 
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esta cuestión antes de suscitarla? Porque 
no entendía ninguna, ni es capaz de rilo 
ni sabe más que una cosa: buscar el Poder 
y aprovecharlo para sus interese?. 

Un estadista, ya lo dijimos, habría pre-
guntado á la de Unza del Valle: Señora, 
¿sabría usted decir ahora mismo las bien 
aventuranzas y lo que significan? Usted, 
marquesa, ¿podría enumerar os catorce 
artículos de la fe, las obras de misericor 
dia y explicar cómo está Cristo y cómo es • 
tá Dios en la hostia? Se habrían quedado 
pegadas á la pared, ocas'ón propicia para 
increparlas por defender lo que ignoraban. 
Eso, y leerles los trozos del Catecismo in 
sultantes para el rey, habría hecho un gran 
efecto. Que si quieres. 

Eran gravísimas las citas del Catecismo 
que hoy más se usa en las escuelas, el es 
perpento embutido mezcla del Ripalda, el 
Astete, y las baibaridades bestiales, impía?, 
heréticas, infames de un tercer jesuíta, un 
adocenado sedaño, el P. Arcos, confeccio 
nador de esa morcilla. Además de lo que 
allí copiamos, el tal jesuíta escribe y esto 
aprenden las criaturas, que los manda 
mientos de la Iglesia son no los cinco ca-
nónicos. sino ¡once!: El sexto, no leer perió-
dicos y libros malos; el séptimo, no ser masón; 
ti oclavo, no enviar los hijos á las escuelas 
donde Tío se enseña el Catecismo; el noveno, 
¡¡no tener médico judio ni amo judio!!...] el 
undécimo, defender el poder temporal del 
Papa. 

Señores, ¿qué es esto? Es más que la he-
rejía, t s la impostura, el vil engaño, el ex 
travío de la inocenie conciencia del niño, 
al que así se prepara muy bien para trabu 
caire, lleno de odio vesánico y de errores 
brutales. 

Un canónigo contra los naos 
Pues bien, ya que no Romanones, ha 

aprovechado, ha hecho mérito de nuestro 
articulo ¡un sacerdote!, un canónigo, y no 
para secundar á los jesuítas y á las damas; 
al contrario, para combatirlos indirecta 
mente y hacer entrar á los católicos en ra-
zón. Ese presbítero es el canónigo de 
Oviedo, Sr. Arboleya, director de El Car-
kayán. 

Allí ha escrito un artículo de tonos enér 
gicos, encaminado á que ese Catecismo sea 
prohibido, á que reclamen contra él los 
paires de familia, por sus falsedades (sic) 
y exageraciones, que hacen del Catecismo lo 
qae no fué nunca; sobre esto, añade lo si 
guíente, que es de oro, ¡oh, jesuítas!: 

—«No; nosotros, los católicos españoles, 
no tenemos la culpa de que seiealicen in-
temperancias como la de añadir esas co-
sas al Catecismo; pero sí debiéramos pe-
dir á quien corresponda que desautorice 
tamañus desaguisados, y sobre todo d tbe 
mos decir muy alto y muy claro, que somos 
loa más enemigos de que al lado de las pá-
ginas donde se exponen los misterios de la 
Trinidad, de la Encamación y de la Reden 
ción, JOS Preceptos del decálogo y las su-
blimidades del Sermón de la Montaña, se 
ofrezcan á los tiernos niños otras páginas 
rezumando sectarismo político é inaguantable 
tedanleria católica enrevesada, como la que 
destilan esas desdichadas preguntas y res-
puestas copiadas, que nos hacen sentir 
lástima infinita para las infelices criaturas 
á quienes la carencia de sentido común 
hace meter en la memoria esas afirmacio-
nes áridas, que el mismo autor se vería 
negro para explicarlas.» 

¿Lo oyen ustedes? Y ¿qué dirá á esto el 
P. Arcos? ¿Qué los jesuítas y las señoras? 
Qué la Butna Prensa idiota esa? ¿Saldrán 

á defender tales doctrinas y á probar que 
el P. Arcos no se ve negro para explicar-
las-? Callarán como pu... rísímos fariseos. 

Pero en el párrafo copiado del canónigo 
hay una inexactitud muy grande, cometida 
con mala fe. 

¿Qué es ese de que los católicos no tienen 
culpa de tantas intemperancias, falsedades 
y exageraciones?¿Quién la tiene, pues? ¿No 
está ese Catecismo autorizado por la cen-
sura eclesiástica, el entonces c bispo de 
Madrid, Cos y Macho, que la otorgó con to 
da solemnidad? ¿No consienten todos los 
obispos, todos los párrocos, los consejeros 
de Instrucción pública, fei vientes católi 
cos, los inspectoref, las dan-as y los maes 
tros, la vigencia de ese Catecismo, que ha 
venido á ser el más común en las escuelas? 
¿No lo sabía esto el Sr. Arboleya? ¿Lo ha 
denunciado y reprobado antes de ahora? 
¿O será la culpa de los republicanos? 

¿Quién, si no los católicos, sus autorida-
des, sus escritores, sus notables, procla 
man á los jesuítas la élite del sacerdocio, 
una Orden inmejoiab e. casi infalible, de 
hecho inapelable, el órgano más autorizado 
del Papa y de la pura ortodoxia? ¿Quién se 
atreve á irles á la mano? ¿Los combate al 
guien? ¿Lo haría el Sr. Arboleya en campo 
abierto? Los odian te dos, pero todos les 
rinden homenaje por cobardía bellaca. 
Pues aguantarse y arrostrar las consecuen-
cias del estado anómalo y anárquico en 
que vive la Iglesia. Ustedes tienen la cul 
pa, la tiene la Iglesia, es decir, su jerar-
quía; la tienen por solidaridad punible, to-
dos los católicos. 

De esto vamos á hablar a'go y muy cla-
ro, señores: basta de equívocos, de farsas 
poco honradas y de mixtificaciont s: uste-
des y su falso catolicismo, su papismo gro 
sero y anticristiano son una calamidad in 
tolerable. 

FERRANDIZ 

La lámina de hoy 
C O N T R A S T R E S 

E L ' S E R M O N DEL CURA 

En vano se desgañita 
lleno de íeivor el clérigo; 
el suyo es serme n perdido, 
pu:s no hay un alma en el templo. 

E L SEHMON DEL FRAILE 
S Í anuncia en cambio que un fraile 

de este ó el otro convento, 
á quien hsn puesto de moda 
d.votos alabaideros, 
jaleadoras beatas 
y sietemesinos neos, 
en tal iglesia p.edica, 
y hay lo que se llama un lleno. 
Asi el fraile acaparando 
el pú pito en su provecho, 
va á lograr pronto que saque 
de ios que predica, el Jcro , 
sólo lo que, según dicen, 
saco del 8ern.óa el negro. 

Costumbres públicas 
D E A Q U E L L O S B U E N O S T I E M P O S 

El capítulo del ordenamiento del rey 
don Pedro publicado en las Cortes de 

Valladolid de 1 3 5 1 , relativo al traje que 
debían usar las mancebas de los clérigos, 
dice asi: 

«Otrosí á lo que dicen que en muchas 
ciudades, é villas é logares del mió seño-
río, que hay muchas barraganas de cléri-
gos. así públicas como ascondidas é enco 
biertas que andan muy sueltamente é sin 
regla, trayendo pannos de grandes contías 
con adobos de oro, é de plata en tal mane-
ra, que con ufana, é sobervía que traen, 
non catan reverencia; ni honran á las due-
ñas honradas, é mujeres casadas, por lo 
c u a l acontece muchas vegadas, peleas y 
contiendas é dan ocasión á las otras mu-
jeres por casar de facer maldad contra los 
establecimientos de la Sancta Iglesia, de 
lo cual se sigue muy gran pecado, é daño 
á las de mi señorío: é pidiéronme merced 
que ordenase, é mandase á las barraganas 
de los clérigos traigan pannos viados de 
Ipre, sin adi.bo ninguno, porque sean co-
nosci as. é apartadas de las dueñas honra-
das, é casadas. 

»A esto respondo que tengo por bien 
que cualqnier barragana de clérigo, públi 
ca ó ascondida, que vistiere panno de co-
lor, que lo vista de viado de Ipre, ó irrita-
na viada, é con otro ninguno: pero que si 
algunas non ovieron de ves-tír panno viado 
de Ipre ó de valenciana, ó de tiritaña que 
puedan vestir pellicos de picote, ó de lien • 
zo, é non otros pannos ningunos: é que 
traigan todas en las cabezas, sobre las 
ocas é velos á las coberturas ccn que se 
tocan, un prendedero de lierzo que sea 
bermejo, de anchura de tres dedos en gui 
sa que sean tonoscidas entre las otras. E 
si ansí non lo ficieren que pierdan por la 
primera vez las ropas que truxeren vesti-
das: é por la segunda que pierdan la ropa 
é pechen sesenta maravedís, é por la t e r -
cera que pierdan la ropa é que pechen 
ciento é veinte maravedís; é dende ade-
lante por cada vegada que ficieren contra 
esto, que pierdan la ropa é que pechen la 
pena de los ciento é veinte maravedís. 

»E esto, que lo pueda acusar cualquier 
del pueblo do acaesciere, é desta pena que 
haya yo, ó el señor del logar do fuere, la 
tercia parte, ó el Alguacil, ó el Merino ó el 
Juez que la prendare, la tercia parte: é si 
los dichos oficia.es, ó algunos de ellos fa-
llaren á estas mujeres atales sin la dicha 
señal, ó faciendo contra lo que dicho es, é 
las prendare sin otro acusador, que hayan 
la metad de la dicha pena, é el oficial que 
esto non ficiese é compliese, que peche la 
pena sobredicha doblada, en la manera que 
dicho es.» 

De este ordenamiento en que se obli-
ga á las barraganas públicas ó escondi-
uas de los clér gos á ostentar unos picos 
bermejos sobre sus tecas, derívase la 
frase vulgar, ir de picos pardos. 
^UwnjLui.>wio_ru •in ~ rp* r _J~~—~rrn^T^**^*" 

Sevillanas 
De una inteiwieu celebrada hace varios 

días entre un redactor de El Liberal de Se-
villa y un personaje conseivador, aspiran-
te á diputado á Cortes por esta ciudad, 
son los siguientes párrafos, tan sustancio-
sos, que no he podido resistir al deseo de 
copiar a gunos y ofrecerlos á mis lectores. 

Hablando del caciquismo dijo el Sr. don 
Miguel Sánchez-Dalp, que es el personaje 
de leferencia: 

«Nuestros abue'os vivir.11 en épocas en 
que todo, como la luz, veufa de io alto. Pero 
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todo ha cambiado, y ahorn todo se hace por 
vitos en papel ó uiLero, que á veces no 83 
ciferenoian. 

«Cuando nn hombre SÍ establece en una 
comarca, el caciqne pro ara ab-trverlo ó 
anularlo, y tiene que Bomet rse al soberano 
de altea ó m e al-bando opuesto para man-
dar á turno in.oar, 

»EI hijo de buena familia qne reg esa al 
pueblo con su carrera, es d i nte dea 'gúa 
vividor, ó si quiere ser diputado á Cirtes se 
marcha con el que le (1a más facilidades. 

«Asf las masas son aria tradas por los 
peores, porque carecen de educaoicn cívica 
para pensar por mismas.» 

¡Ja ja, ja, ja! ¡Pero qué requetegraciosos 
son estos monárquicos! 

No contentos con explotar al pueblo, 
que por una incomprensible pasividad to-
lera la inicua humillación á que lo tienen 
sometido, estos hombres de la monarquía, 
en sus ratos de ocio (que en el día vienen 
á ser unas veinticuatro horasl, se permi-
ten ultrajar á ese mismo pueblo con bur-
las, como esa en que supone anatematizar 
el caciquismo el Sr. Sánchez Dalp, cacique 
máximo y señor de vidas y haciendas en 
algunos pueblos de e-ta provincia, donde 
no se mueve la hoja del árbol sin previa 
orden suya, y donde la más pequeña in 
fracción á sus caciquiles mandatos, es cas 
tigada como delito de leso caciquismo. 

No es de extrañar, sin embargo, el tcno 
de solemne desdén con que este señor 
trata á la clase humilde, cuando se leen 
los siguientes pái ralos de su inteiw eu, 
llenos de una soberbia jactanciosa y ridi-
cula: 

«El Cr'st'anismo no d'ce que suprime las 
de sigua.dades entre loa homhrep, enii e ricos 
y pubres, es orz ido» y dél'ilet: dice que á, 
todos se les aulicaiá la mi ma ley. Dios no 
tiene para los hombres más qne derecha é 
izquierda. ¡Y drcir Religión es deoir moral! 
L i moral encadena la vida siempre á una 
misma ley. Nosotros los e-reyentes noaoer-
tamos á separar a moral da la ley cristiana.» j 

O lo que es igua': Cristo, según el señor 
Sánchez Dalp, creó dos castas de hombres: 
de un lado los elegidos, los poderosos, los 
ricos, los que viven en palacios suntuosos, 
en continua holganza y en perpetua orgía: 
del otro, el pueblo infeliz; los que nada tie-
nen y todo lo producen; los miserables, 
que viven en infames tugurios y se alimen-
tan con inmunda bazofia. 

Cuando se tiene como el Sr. Sánchez-
Dalp mil duros de renta diaria y se vive 
en un palacio como el que habita este se 
ñor en Sevilla, en cuya sola construcción 
ha invertido una millonada, hay que ha 
blar bien de Cristo á la fuerza: diferente 
opinión tendrán de Jesús los infelices tra 
bajadores de los extensos dominios del se 
ñor Sánchez-Dalp, que trabajan penosa-
mente de sol á sol por tres rea es y una 
cochina telera, con que tienen que mante-
ner muchos de ellos una numerosa familia. 

A continuación, el Sr. Sánchez Dalp hace 
las siguientes apreciaciones sobre la utili 
dad ae la religión cató.ica, apostólica, ro 
mana: 

«En tal aspirac óu coinciden las religiones 
todas, y si tn la nuestra e ma'ijfiesw con 
mayor intensidad, es porque se titne acaba-
do coucepto ile la efinacia de nn principio 
cuya o servancia estricta ali ja á las masas 
del sulva i.mo, nunteuiendo'ai- enea,es(.i-
ritualid d que d;ó li>g»r ¿ lus grai.d s idea-
les histói icos de que legitimumeLte te enor-
gullece la raza». 

¿Conque la religión aleja á las masas del 
salvajismo? 

Pues yo, Sr. Sánchez Dalp, opino todo lo 
contrario á usted respecto á t s te particu-
lar; es más: yo entiendo que todo creyen-
te, salvo muy contadas excepciones, sea 

cualquiera la religión que profese, es un 
salvaje. Voy á ver sí puedo demostrarlo. 

Todos los grandes crímenes que regis 
tra la Historia de nuestra patria, se come-
tier< n al amparo de la religión, por hom 
bres que alardeaban de una profunda fe 
en las doctrinas del Crucificado. 

Católicos y muy católicos eran los ase-
sinos que formaban el execrable Tribunal 
de la Inqui>i' ión, que, en nombre de Jesu 
crista, achicharró en sus hogueras á media 
España y hace pocos íños, tan pocos, que 
usted, Sr. Sánchez Dalp, lo recordará per 
fectamente, las bandas de foragidos que 
componían el partido carlista, también en 
nombre de Cristo, en poco estuvo que no 
acabaran con España á fuerza de asesina-
tos. 

Católicos y muy católicos fueron: el cu 
ra Merino, que atentó contra la vida de 
Isabel II; el cura Galeote, que asesinó al 
obispo de Madrid, el cura de Torrecilla 
de Cameros, que hace pocos años degolló 
á una joven porque no quiso prestarse á 
ser su concubina; y como digno rival en 
crueldad de todos estes santos varones, el 
cura de Locubin, que envenenó á su pa 
dre y luego trató de desfigurar el cadáver 
machacándole la cabeza con un enorme 
pedrusco. 

Esto por lo que respecta á la gente de 
hábito talar, con cuya historia de críme-
nes habría para llenar mil cuartillas como 
ésta; por lo que se refiere á la masa del 
pueblo, vemos con harta frecuencia que no 
hay nav*jazo que no va\a acompañado de 
un *Dios me perdone» como testimonio de 
la creencia del asesino; y todos sabemos 
que el trabuco naranjero no es otra cosa 
que la prolongación del escapulario. 

Con tamañas medallas de la Virgen del 
Carmen colgadas al cuello, salían los ban-
didos en Sierra Morena al encuentro de 
los viajeros á los que desvalijaban muy ca 
tólicamente hasta dejarlos en camisa; y no 
hay asesino que vaya al patíbulo sin un 
Santo Cristo en las manos y mascullando 
oraciones durante su triste calvario. 

En fin: los a-esinos de Gador, crimen el 
más bestial y el má- repugnante de que yo 
hago memoria, católicos y muy catóicos 
eran; tanto, que uno de ellos, el Moruno, 
ya tenía tres años de latín en el buche, 
cursados en el Seminario, cuando se bebió 
la sangre del niño Bernardo González. 

Por tanto, Sr. Sánchez-Dalp, la religión 
como usted supone (desde luego por la 
cuenta que le tiene) no es un freno á los 
malos instintos del individuo; más bien la 
considero yo como acicate poderoso para 
despertar tanto en el hombre como en la 
mujer las malas pasiones, por aquello de 
que al decir creyente en materia de reli 
gión, se sobreentiende que es ó un pillo ó 
un ignorante; y ya sabemos que la pillería 
como la ignorancia engendra toda clase de 
maldades; mucho más cuando el católico 
abriga el convencimiento de que, por muy 
horrendo que sea el cri nen que cometa, 
basta una simple absc lución para dejarlo 
en menos de un periquete en disposición 
de ocupar dignamente en el cielo la dies-
tra de Dios Padre Todopoderoso .. amén. 

E . GIMENEZ MONROY 
Marzo 1913. 

En el miriî teriii de Gracia y 3u¿tíc!a 
Recorte de la pre nsa diar'a del dia 3: 
«El ministro de Gracia y Justicia remi-

tió al iuez de guardia el expediente incoa 
do en el Registro de últimas voluntadas, 
para esclarecer todo lo relativo á la sus-
tracción de pólizas en la mencionada de 
pendencia. 

»EI juez de guardia, al tener conocimien -
to del asunto, ordenó que se practicaran 
varías diligencias. 

> A consecuencia de los registros fueron 
detenidos dos individuos, trasladándolos 
á presencia del juez de guardia, ante quien 
prestaron declaración. 

> La defraudación descubierta asciende á 
4.500 pólizas despegadas de otras tantas 
instancias dirigidas al citado Registro de 
últimas voluntades.» 

¡Señor, S;ñ ii 1 ¡Y pensar que aquel mi-
nisterio es el Templo de la Justicia!... 

Ver 'ad es que se trata de un hurto 
pequeño. 

De los grandes ¡ni una palabra! 

Cosas de risa 

La feria de 
las conciencias 

En una asignatura de todas las carre-
ras, deberla preguntarse: 

—¿Qj-é es conciencia? 
Y sin disquisiciones filosófica?, como 

hoy, según dicen, nada hay difícil, po-
dria contestarse acertadamente: 

— Una cantidad de oro, de plata ó de 
cobre, según la categoría social del com-
prador de ambiciones ó de miserias, ó del 
que las pone á la venta en el bazar so-
cial. 

La conciencia de quien lleva chistera 
no es, lógicamente pensando, como la 
del chupatintas de un Juzgado muni-
cipal. 

Claro también resulta, que la mercan-
cía pudor, virginidad del cuerpo femeni-
no, en toda situación de la sociedad no 
ha de ser ponderada con sujeción á la 
mujer, ni con arreglo á la belleza, sino 
como admirada en arüitica vitrina ó vis-
ta en el fango del arroyo. 

Distingamos en algunas ocasiones, ca-
balleros. 

Cuando vean un juez en la calle, de-
ben admirar su levita, que, mírese como 
se mire, en el lustre del paño se adivina 
la conciencia. 

Cuanto más lustrosa, más elegante, 
más inglesa la prenda, metiendo los de-
dos en nuestro bolsillo menos creemos 
que puede cometerse un asesinato. 

Razón suprema, señores, el coste de la 
levita. 

No digamos cómo resulta inasequible 
una dama que adnira al garañón. Va 
vestida de seda y no nos cree cotizables 
en el mercado de sus disoluciones, por 
aqitfllo de nuestro mediano ó mal pelaje. 

¡Bravo! 
AJemás, lo vulgar huele, apesta SD 

c o n c i e n c i a como si fuera asquerosa 
cloaca. B en puede graduarse el valor 
amoroso de todo lo mi-ero. 

Decididamente es muy amable la im-
becilidad de las gentec.llaj. 
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Fác*a« 1« LA SENSATEZ ES LA V1KTUÜ DE LOS NECIOS EL MOTLN 

No ver en la sociedad el Temple pari 
sién ó en las <Américas madril ñas la 
gran ropavejería de la honradez, del pu-
dor, de todas las vergü ;nzas, es padecer 
miopía de entendimiento. 
. Hay en el chalaneo quien de tal mane-

ra obró al venderse, que por su elevada 
cotización hasta le llaman estafador de 
la dignidad que se lu mercado más tarde. 
Ascendió demasiado y estafa á otros la 
consideración social. Luego, él mismo, 
echá idoles puñados de oro á la cara, á 
muchos ilustres abogados, á los doctores 
en divinidades, á los reverenciados poli-
ticos, á los galenos, á las grandes señoras, 
les grita que no tienen ni piltrafas de lo 
que no se ve ni se toca, pues lo compró 
como se compran los perritos. 

Hay quien lo afirma. 
El acaudalado se convierte en mar-

chante de las conciencias. 
¿Tiene pleito? ¿Un pupilo puede ser 

despojado, empleando los dineros que 
administrando sus bienes le robaron? ¿Es 
necesario adquirir celebridad en las artes 
ó en la ciencia? ¿Se necesita conseguir 
nombradla en política, en fama, en ho-
nor, en alguna manifestación de la vida, 
con sus esplendores, sus goces y sus va-
nidades? Todo os lo darán hecho si pe-
dís autorización para decir cuán justa es 
vuestra demanda, asomando al despacho, 
antes de entrar á él, una mano que lleve 
un billete del Banco. 

Hay gentes que tanto pensaron en ven> 
derse que tienen apolillada la vergüenza. 
Y nadie les compra un adarme. Son los 
inútiles con ambición. ¿Para qué se quie-
re la conciencia del inútil? Ese tiene el 
derecho de ser honrado. 

Se chalanea en la plaza pública. Ya no 
existe ni en la reminiscencia del pudor 
que hace cubrir los rostros con la cará • 
tula de la comedia. 

Realmente, no es necesaria. 
El Aretino cometería indisculpable ne-

cedad—las necedades de los grandes hom-
bres no tienen disculpa—naciendo ha-
blar latín á sus desenfa ;a 'as monjai. Na-
die quiere que la toga de la delicadeza, 
ni aun la telilla del huevo roto llamado 
bien parecer, encubran aquellas artes 
combinatorias de la noble profesión de 
chamarilear con la vergüenza. 

Decidle al banquero de hoy, reciente-
mente pegujalero, con que deberá ser ta-
pada la boca de los muchos que van gri-
tando por esas calles de Dios... ó del 
Diablo: 

—¿Quién da más? 
Y os responderá sin vacilación que 

con cheque contra el establecimiento 
bancario donde se chalanea más hábil ó 
más afortunadamente tomando á quien 
pasa por la puerta el céntimo ó el mi-
llón, lo que sea posible. 

En la primera venta, muy bien puede 
conseguir el vendedor astuto la suma ne-
cesaria para, á su vez, comprar la con-
ciencia de otros, más miseros entonces. 

Y asi, en el intercambio de las mora-
lidades, unos terminan por enriquecerse 
y entonces devoran, del ministro al goli-
lla, del príncipe al lacayo, del excelso al 

covachuelista, de la duquesa al chulo y 
á la meretriz. 

Hasta las meretrices adquieren catego-
ría con los buenos trajes. Los pingajos 
restan calidad al nacimiento, á la inteli-
gencia, al placer. Naturalmente. 

L a misa en que cficia el arzobisDO no 
es el mismo acto que la en que oficia el 
cura del lugarejo. 

Y no hablemos de los sabios, porque 
tienen la magna ciencia de la cotorra. 
Loemos al animalito. Y creamos de la 
otra cualid id como de los embaucadores ; 
de muchedumbres recitando aquello de: 
...v d'jo Menganez ...y adujo Perengano. 

¡Bravos landreros de la sabiduría! 
Pnrece muy extraño que haya tan po-

Icos hombres que satiricen la feria de las 
conciencias. 

.¿Hay en ellos temor, pues deberían ! 
i zaherir lo más sagrado en lo divino y lo 
i más sagrado en lo humano? 

Siempre tallarían ocasión para demos-
, trar por qué Juvenal escribió sus sátiras. AMADEO ANTÓN 

De los legalistas d ó t e n t e ( 1 ) 

Un matrimonio de buenos trabajado-
res, paseando por el campo solitario, en 
busca de sosiego á sus cuitas, hallaron á 
Ancián meditabundo, con las huellas de 
la tristeza en el rostro, que también pa- . 
seaba acompañado de su esposa y de sus 
hijos. El sol poniente, desde cielo con 
nubes grises, alumbraba con melancolía 
el paisaje de copudos castaños, que bor-
deaba un profundo arroyo corriente en-
tre piedras, helechos y adelfas. 

—Maestro: ¿por qué estás triste? 
— Os lo diré. Hoy vi agonizar á uno 

de esos hombres que son victimas del 
choque entre su integridad probada y la 
legislación corriente. Como todos ellos, 
en vida caminaba erguido y sereno, pero 
en su faz notábanse los surcos del dolor 
y de la pesadumbre que produjeron heri-
das ae sentimientos nobles, contradiccio-
nes de altos principios, burlas de idea-
les... Estos hombres cuidan de que sus 
intenciones sean conformes con el bien; 
se indignan cuando ven á los que buscan 
triquiñuelas entre las leyes para satisfa- i 
cer sus apetitos concupiscentes sin caer en . 
faltas y penas legales; siguen constante y 
heróicamente el camino moral; y... ¿sa-
béis hasta dónde llegan en su sacrificio?.. 
Llegan á ser censura los por la opinión y j 
las preocupaciones públicas, que los ana-
tematizan y hasta se apartan de ellos; y 
á veces esos hombres honrados y de bue-
na fe, esos moralistas íntegros que no 
soportan las defi -.iencias legales ni las le-
yes injustas, inequitativas ó regresivas, 
esos márti es del deber y de la virtud, 

uedan enredados por los arteros pesca-
ores en la red de las leyes, son conde-

nados por los tribunales y caen en las 
garras de la reclusión pena!... ¡Pobres 

(1) Del libro reoién publicado, Cómo ha-
bla Ancián. 

rrártires! ¡Sus padecimientos van á com-
p s de las grandes decepciones que 1 ice-
ran su cerebro y su corazón! 

—¡Pobres mártir, s!... Pero, no seráu 
mudos. 

—Son pocos; los muchos son los otros, 
los legalistas flotantes, los que cuidan de 
que 8us hechos públicos estén conformes 
con las leyes vigentes, y saben buscar y 
bailar las 'triquiñuelas entre las leyes pa-
ra satisfacer sus apetitos c mcupiscentes 
sin caer en fa tas y penas legales; v asi 
en la intimidad y en el f jndo oculto ó 
disi nulado hacen sus caprichos y malda-
des, gozan con cínico egoísmo y malva-
da hipocresía, protejen á los que necesi-
tan para sus concupiscencias, y á los de-
más engañan ó burlan, explotan ó ani-
quilan; aunque alguna vez sean murmu-
rados, nadie les puede condenar en dere-
cho, la opinión y las convenciones públi-
cas los consideran, los honoran, los aplau-
den, y ellos pasan junto á los tribunales 
con aire de satisfacción y miran compa-
sivamente á las puertas de los penales... 
¿Cómo no acordarse de muchos juicios 
coincidentes con este expuesto? «Escribas 
y fariseos hipócritas, semejantes á los se-
pulcros blinqueaios, como dice el Evan-
gelio de San Mateo, que parecen de fuera 
hermosos á los ht mbres, y dentro están 
llenos de huesos de mu.-rtos y de toda su-
ciedad.» Por la plu na de Quevedo en 
El mundo por de dentro oímos á «un vie-
jo venerable en sus canas, mal tratado, 
roto por mil partes el vestido y pisado, 
no por eso ridiculo, antes severo y digno 
de respeto», símbolo del D jsen^año, que 
le dice al joven curioso: «Si lu quieres, 
hijo, ver el mundo, ven conmigo; que yo 
te llevaré á la calle mayor, que es adon-
de salen todas las figuras... Y , ¿cómo se 
llama, preguntó el joven, la calle mayor 
del mundo donde hemos de ir? Llámase, 
respondió el viejo, Hipocresía; calle que 
empieza con el mundo, y acabará con él, 
y no hay nadie casi que no tenga, si no 
una casa, un cuarto ó un aposento en 
ell<. Unos son vecinos, y otros pasean-
tes.» 

—Verdad, maestro, que son muchos. 
—En marco semejante encajan mu-

chos hombres; muchos que, aunque no 
lleguen al extremo completo de los lega-
listas fi 'tantes, obran inmoralmente en 
la intimidad psicológica, cuidando de no 
traspasar los preceptos legales, que son 
los que se ven y los que tienen sanciones 
de coacción externa y castigos reglamen-
tados... Y así las sociedades humanas 
aparecen muy legales, pero son muy in-
morales é injustas... ¡Qué opiniones y 
qué sociedades!... Con estas exclamacio-
nes, mis buenos amigos, me acude el re-
cuerdo de una copla del Romance, de Lo-
pe de Vega, que empieza: «A mis sole-
dades voy, de mis soledades vengo.» 

«Virtud y filosofía 
peregrinan como ciegos: 
el uno se lleva al otro, 
llorando van y pid endo.» 

A . GUICHOCH 

Imprenta de D. Uluuco, Libertad. S i 
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